
fiñ o  X .—Número 2,771. Sábado 30 de Enero de 1869. Año'.X.—Número ¡2,771.

E l  P E m m T O  E S P A I \ i O l .

Tobis eliam mérito acepta referim us, qui tam  s tren u e  reügionis, c t I 
ja s tl ti»  partes tucüdas suscepistis......  i

D IA R IO  CA TÓ LICO , A P O S T Ó L IC O , R O M A N O .
Deumque, cu y a s  causara agitis. rogam us u t  vos io  proposito confirmet.' 

P ío  IX ,  al director y  redactores ds E l  P en s íh ik n to  EspaSol.

P rec ios  d e  suscricion.—En Madrid IS rs . al mes.—E n ProvirKias 17 rs. al y  5 0  por trim estre e n  casa de les Mmi-
sionados, y  15 rs, al m es y 4 3  el t r im e s tre  e n  la  ad m in is trac ien .— En e l fiaíronjero; 7 0  rs. trim estre, t n  t/líramur: 9 0  r e a ­

les trim estre.—La adm inistración no responde de los sellos qu e  se le rem itan  eu carta sin  certificar.

Puntos de suscbicion.— J/adríd; En la administración, calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cuarto principal da la derecha 
— Provincias: E n  los puntos qao »e anuncian el último dia de cada m e s .—P artí; Agencia tranco-española de D. C. A. aaa- 
vedra, 55, ru é  Taibout.— itfaniía; D. Francisco Zudaire, P resb íte ro .—No se devuelve n in gú n  m anuscrito .

AL

EL SEÑOR OBISPO DE OVIEDO
SEÑOR PB E3ID ESTB  DEL GOBIERNO PftOVlSIOMAL 

D S t A  NACION'.

El Obispo de Oviedo, uniendo su débil voz á la 
de todos sus herm anos en  el episcopado, tiene el 
boaor de acudir á V. E. en  defensa de la unidad 
católica, y  da la libertad é inm unidad de la Iglesia 
lamentablemente combatida e n  nuestra  Espaüa.

Habiendo entrado e n  su  diócesis y  héchose ca r ­
go <ii» Rii enbiarnn fnoTi/io y» 
politano de su provincia con todos sus sufragáneos 
había elevado á  V. E. un a  reveren te  exposición en  
este sentido, resolvióse á callar hasta que se re ­
un iesen  las Córtes Constitayentes, y  acudir en ­
tonces á  ellas, e n  un ión  con todo el episcopado, 
demandando e l reconocimiento y  conservación de 
los derechos de la  religión de Jesucristo y  de su 
Iglesia; pero su  conciencia no le  perm ite esperar 
sabiendo que en  algunos periódicos se  le han atri­
buido calumniosamente palabras, ideas y  doctri­
nas sobre la unidad católica, que por la misericor • 
dia de Dios, no son n i  han  sido, n i serán  jam as las 

suyas.
El Obispo de Oviedo profesa en  esta parte como 

en todos los demas puntos relativos á la religión y 
á  los derechos de la Santa Iglesia, la misma doctri­
n a  de todos los Obispos españoles, que es la de todo 
e l episcopado católico y  la  de su  suprem a cabeza 
el romano PoniiSce. Condenada por este, como un 
error, la m áxim a de que «no conviene en  n u es ­
tros tiempos m antener la religión católica, como 
única religión del Estado, con exclusión de todo 
otro culto;» no es posible al que  expone sentir do 
otra manera; antes b ien uniéndose de todo cora- 
zon i  los Obispos de todo el orbe reunidos e u  Ro­
m a en  1867, repite lo que , en  s u  mensaje dirigido 
al inmortal Pió IX  dijeron, refiriéndose á  tos e r ro ­
res por é l condenados: «Creyendo que Pedro ha 
•hablado por boca de Pió, todo lo que Vos habéis 
•dicho, confirmado y  anunciado para guardar el 
»Sagrado depósito á Vos encomendado, lo decimos, 
»coníirmamo6 y anunciamos; y  con voz y  corazon 
»unániines, rechazamos todo lo qu e  Vos habéis 
«considerado digno de reprobación, como con tra- 
»rio á  la fé divina, á  la salvación de las almas, y  
>al bien mismo de la sociedad humana.»

¿y  quien, que  haya  tenido (asuerte  de se r  edu­
cado según los eternos principios de la verdad ca ­
tólica^ y  no haya dejado extraviarse su  razón bajo 
ta presión de pasioaas oorruploras puede descono­
ce r  quo  la libertad, y  a u n  la tolerancia da cultos 
se  opone á  esos grandes intereses del hom bro indi­
vidual y  socialm ente considerado? Con ellas se h a ­
ce  Injuria á la unidad inviolable de la fé, basada 
e n  la palabra de Jesucristo , que  es la verdad por 
esencia; se  crean obstáculos á  la salvación de las 
almas, exponiéndolas á apartarse de Jesucristo que 
e s  el camino; y  se  introduce u n  gérm en de diso­
luc ión e n  la sociedad, rompiendo e l lazo con que 
quiso estrecharla Jesucristo, para darle  la vida.

E l Obispo exponenta  croe innecesario estender­
se  en  probar lo qu e  está en  la conciencia de todos 
los hom bres de recto c o ra ro n ; lo que acredita la 
historia y  lo q u e  elocuentemente y  con razones 
ineludibles han  demostrado e a  sus exposiciones 
á  V. E. los Prelados todos.

Los mismos qu e  desean la libertad de cultos se 
precian  de católicos, esto es, de hombres qu e  re ­
conocen divina y  salvadora la Religión católica, 
de la  cual protex.tan qu e  no qu ie ren  separarse. 
¿Por q u é , pues , pretenden levantar a l nivel de 
ella íalsas re lig iones, y  d a t al e r ro r  derechos que 
n o  le com peten y  que son exclusivos de la v e r ­
dad? ¿No es esto autorizar la duda sobre la v e r ­
dad y  santidad de las creencias en qu e  fuimos edu­
cados, y  que son y siempre ha tenido por verda­
deras  y  exclusivam ente verdaderas, el pueblo es­
pañol? Se confiesa, porque es evidente, que Espa- 
Da debe á  la unidad de su  fé y  á la flrmeza de sus 
creencias lodo lo que encierra  de grande , todo lo 
q ue  la ha ennoblecido sobre los demás pueblos. 
¿Por qué, pues, se quiere  robarle ese timbro g lo ­
rioso, ó introducir e n  su  seno la semilla de la dis­
cordia, que d eb iliu nd o  esas creencias y  poniendo 
a l herm ano frenie al herm ano, introduzca la opo- 
sicion e n  las ideas, la lucha e n  los sentimientos y  
e l  choque e n  las acciones? Permita V. E. al expo- 
n e iite  repe tir  hoy lo q u e a n te  inmenso concurso 
decia e n  i 862 desde e l pulpito de Santo Tooiás en 
esa capital. Ello será  nueva demostración de la fal­
sedad de lo qu e  se le h a  atribuido; <¿No tenemos 
«bastante con las divisiones de las sectas politi- 
>cas, qu e  engendran  e l odio, los crímenes y las 
«revoluciones, para que  aú n  se qu ie ran  añadir 
«otras divisiones más radicales, otros gérm enes de 
«disolución y de ru ina? La unión es la tuerza , la 
«división es la  debilidad y la m uerte  ; y se nos 
«quiere quitar, se hacen esfuerzos para rom per el 
«único lazo de uiiion que nos queda, la úuica áo* 
«cora de nuestra  esperanza. Y esto, diceo, para 
«queseam os mas g ran d es , más fuertes. ¿No es 
«eslo u n  sarcasmo? Dígase más bien que  se  nos 
« q u i e r e dividir para  veucernos. ¡Qué será de nos- 
lo t ro sb ie s to  se  consigue!.

El Gobierno provisioual ha reconocido e n  un 
solemne documento que España es esencíalmenle 

Y. E . , m editen todos loscatólica. Medite, pues 
hom bres pensadores sobre las consecuencias de 
cambiarse esa constitución íseno¿al de nuestra  pa • 
tria, qu e  no solo no lo necesita . n i  lo desea, sino 
que protex.ia e n  su  inm ensa mayoría, si no en su  
totalidad, contra ese cambio radical y  funesto á 
qu e  se pretendo someterla. Medite V. E . sobre 
esa pacifica y  espontánea protesta, que  el Episco­
pado, e l Clero y  e l pueblo español elevan al Go­
bierno provisional, y  b« prepara  á  elevar á las

Córtes; y  deducirá de ella que no sólo es perjudi­
cial e n  sí misma la alteración, que en  nuestro 
modo de se r  quiere in tro d uc irse , sino qu e  es 
también antipatriótica y  expuesta por lo mismo 
á grandes desgracias. Dígnese Dios alejarlas de 
nosotros, no perm itiendo que se realicen tos fU' 
nestos proyectos de lib srtad  de cultos, ó de tole­
rancia religiosa, destruyendo n u estra  herm osa y
envidiada un idad.

Bi 4 ue suscriDs no puede tampoco en
conciencia dejar d e  ex p o n er  á  V. E. el dolor que 
le causa el decreto expedido eu  6 de Diciembre 
último por el Exorno, señor m inistro de Gracia y  
Justicia sobre unificación de fueros. Este decreto 
se opone á  la inm unidad eclesiástica e u  las cosas y 
e n  las personas que no tienen su origen e n  «once- 
giones de la potestad c iv il , sino que, como enseña 
el Santo Concilio de T ren te  «Aa si'áo m s ti íu iiap o r  
ordenación dtuina y  sanciones de la  Iglesia.» Noble­
m ente  lo reconoce así e l señor m inistro en  el 
p reám bulo de su  decreto. Pero á  la  vez qu e  hace 
esta confesion, repitiendo lo qu e  está escrito en 
todos los Códigos de E spaña, y  lo que reconoce 
todo e l mundo católico, legisla por sí sobre esta 
m ateria, «sin perjuicio, dice, de que el Gobierno 
español 09ucuerde  e n  su  dia con la Santa Sede lo 
quo ambas potestades crean conveniente sobre el 
particular.»  Hay aquí una contradicción, señor 
exc-.leotísimo. Se reconoce la necesidad de u n  
acuerdo con la Santa Sedo para legitimar la a lte ­
ración qu e  se  hace en  el fuero eclesiástico, y  sin 
embargo, se  manda qu e  luego cesen los tr ib un a ­
les eclesiásiicos e n  el ejercicio de su  jurisdicción, 
y  pase esta á los civiles. Reconociendo la necesi­
dad de que in tervenga la Santa S ede , y  no con­
tándose previam ente con ella, ¿serán legítimos y 
válidos los actos de los jueces civiles en negocios 
del fuero eclesiástico?

Esta consideración qu e  no es posible se  oculte  
al su p e r io r  talento ó ilustración del seíior ministro 
de Gracia y  Justicia, hacia concebir al Obispo e x ­
ponente la fundada esperanza de que no se ejecu­
tarla e l decreto  hasta o b te n e r  e l acuerdo de la 
Santa Sede; y  viendo corroborada esta esperanza 
con el nombramiento de u n  rep resen tan te  de Es­
paña en  Roma, á qu ien  era  n a tu ra l se  diesen in s ­
trucciones sobre  la materia, le  inclinaba á suspen­
der toda reclam ación y  protesta. Hoy ya no le es 
posible callar, habiendo tenido la am argura de que 
por u n  auto de u n  juez d a  prim era  instancia haya 
sido llevado á  la cárcel pública u n  Párroco de esta 
diócesis por sospechas de complicidad e n  u n  d e ­
lito, qu e  de n ing ú n  modo causa desafuero, n i aun 
en  virtud de lo que en  España se h a  legislado 
desde 1333.

Este hecho, qu e  destruye  la esperanza concebi­
da, obliga al exponen te  á levantar respetuosam en­
te  su  voz ante Y. E. para  protestar co n tra  la vio­
lación del derecho de la Iglesia, solem nem ente r e ­
conocido por el Estado en  el últim o Concordato, y  
para suplicar al Gobierno provisional la  suspen­
sión de aquella medida hasta que tratándose el n e ­
gocio con la Santa sed e , se  d igne  esta  acceder, si 
lo estima conveniente , á  que se alteren  los límites 
del fuero eclesiástico e n  los puntos qu e  puedan 
admitir más ó menos extensión, s in  perjuicio  de 

lo esencial al mismo.
A estas razones da justicia y  de derecho se agre ­

gan otras no menos atendibles a u n q u e  de d is tin ­
to carácter. Cuando por desgracia es e l Clero blan­
co  de la  persecución y la calumnia en  los' perió ­
dicos y  e n  reuniones enemigas de todo lo que se 
relaciona coa la religión, ¿se querrá  autorizar d i­
cha persecución, y  rebajar e l prestigio y  el respe­
to que por su  carác te r merece el Sacerdote que 
tenga la debilidad de caer en  u n  delito, acaso nada 
grave, ó á qu ien  calumniosamente se  acuse sin  ha­
berlo merecido, confundiéndola con los crim ina ­
les en  los tribunales y  en  las prisiones ? A un cuan 
do se  declare despues su  inocencia , ¿cuánto p e r ­
derá  ante sus feligreses el Párroco que ha sido 
encerrado e n  un a  cárce l y  confundido con ¡os 
hombres avezados al crim en?

A la superior penetración de V. E. y  del señor 
m inistro de Gracia y  Justicia no puede ocultarse 
la fuerza de estas reflexiones, y  por ello espera el 
Obispo exponento  que se  suspenderá la ejecución 
del mencionado decreto , haciéndolo saber á las 
audiencias y  á  los juzgados, á fin de qu e  no sean 
molestados los clérigos en  su derecho de se r  ju z ­
gados por sus Prelados , más que nadie in tere ­
sados y celosos en la represión de todo exceso 
en  la vindicación d e  todo derecho, y  no se vean 
estos e n  la necesidad de protestar contra los actos 
de los funcionarios de la potestad civil en  legitima 
defensa de aquel derecho.

Faltaría, S r. E ic ino ., á  su consecuencia el Obis­
po que  expone, y hana, traición á s u i  deberes 
no levantase también la voz en  unión con todos 
sus hermanos, iaiimniánilose am argamente y  pro  
testando contra otros agravios inferidos á ta Igle 
sia. Comprenderá V. E. que se refiere á la expul 
s io n d e lo s  hijos del inm ortal Ignacio de Loyola 
sin que se haya acreditado una razón fundada, ni 
aun  aparentem ente para ellu, y  cuando estaban 
prestando grandes servicios á ia religión y  á la pá- 
tria en las misiones da U ltramar y en la enseñan ­
z a  de l a  ju ve n tu d . No menos com prenderá V. E- 
que se retiere á la supresión y  reunión  de comu­
nidades de religiosas canónica y iegalmente esta ­
blecidas, y  á la disolución de las conferencias de 
San Vicente de Paul, ta n  benem éritas de la Iglesia, 
y  de la sociedad, como consagradas á  moralizar y 
socorrer á los pobres , y  á  1a privación de la dota­
ción consignada á los Seminarios conciliares para 
com pensarles de lo qu e  perdieron por las leyes 
desamortizadoras, y  sancionada en  el Concordato

Con estas medidas no solo se ha vulnerado este 
pacto solemne, sino que ha venido á  negarse á la 
glesia lo qu e  la revolución ha concedido á todos 

proclamando libertades absolutas.
Sensible es por demás, Sr. E x c m o ., que así se 

proceda a l tiempo mismo de declarar á> 1a faz de 
Europa que España es esencialmente católica, y  
que al Catolicismo debe sus grandezas, y  tanto m is  
"..%.ible cuanto qu e  la lih<*rí»tt I'r»i> eajanealiít 
e l e r iu i ,  .¡on qu e  se  calumnia al Episcopado y  al 
Clero, se  insulta á la re l ig ió n , se profanan los 
templos y  se ultrajan las imágenes sagradas por 
hombres quo han perdido todo senlim ieuto re l i ­
gioso, y  se com eten estos y  otros excesos , hace 
tem er á  muchos que  en  la m ente de algunos ya 
no se tra ta  tan  sólo de que se tolere á los e x tra n ­
jeros el ejercicio público de su culto, n i de que las 
sectas heréticas tengan  libertad igual á  la de la 
Iglesia católica en  la  nación católica, sino  de hacer 
desaparecer de su suelo n u es tra  religión, m edian­
te  la perversión  de las ideas, la corrupción  de las 
costumbres y  la destrucción de todo lo q u e  es p ro ­

pio de aquella.
Lejos del Obispo exponente el pensar siquiera 

que esto pueda en tra r  en  las miras del Gobierno 
provisional que  quiere  á fispaña con honra; pero 
siendo hechos públicos que tienden  á mancillar 
esa honra, no puede ménos de lamentarlos, y  de 
pedir á V. E. la protección debida á la única r e ­
ligión de los españoles- Tampoco puede n i quiero  
el Obispo dar crédito á los rum ores qu e  se  propa­
lan de que  se  tra ta  de incautarse do las pocas 
alhajas que poseen las iglesias despues de tantas 
vicisitudes. Son acaso excitaciones que in tencio ­
nadam ente se  dirigen al Gobierno, y  qu e  á  no 
dudarlo, rechazan la religiosidad de V. E .; porque 
si esto se  hiciera, quedarla altam ente ofendida la 
piedad de los fieles qu e  donaron esas alhajas, se 
despojaría sin  título de justicia á  la Iglesia d a lo  
ú n ic o 'q u e  le queda, y  por cierto de escaso valor 
material, y  se privarla al cu lto  católico de los me 
dios necesarios para sostenerse con u n  poco del 
esplendor que tuvo y que corresponde á  la Majes­
tad Diviua á  quien se debe.

Seguro el exponente de qu e  V. E. protesta en 
su  corazon contra  esas indicaciones, protesta tam ­
bién públicam ente por su parte  por la ¡dea q u e  
entrañan de una  nueva violacion del derecho de 
propiedad que los cánones y  las leyes reconocen 
á la Iglosia.

El Obispo de Oviedo, celoso por el b ien  de esta 
desea no menos e l del Estado, y  como qu ie ra  que 
solo en  la concordia y  arm onía de ambos puede 
lograrse, hace ardientes votos por esta armonía, y  
suplica á  V. E. que e n  su elevadisima posioion se 
dedique constantemente á  procurarla, persuadido 
de que  con ello h ará  el m ayor servicio á la nación 
que, siendo esencialmente católica, nada dese^ 
tanto como v ivir siempre á la som bra de la b e n é ­
fica influencia de la religión qu e  siem pre ha p ro ­
fesado. Dios guarde á V. E. muchos años. Oviedo 
2 i  de Enero de 1869.—Bei^ito, Obi«/w de Oviedo.

LAS SEÑORAS DE CASTELLON DE LA PLANA

l  LOS SBSORES DUQUE DE LA TOBBE Y MARQUES 

D S  LOS CAÍiTlLLEJOS.

(< 7 o n c i« S !o n .)

Dolores Ramón.—Francisca Sanz.—Cármen Sanz. 
— Francisca M artin .-M agdalena Martin.— Rosa 
Cavaler.— Josefa R am ó n .-A n to n ia  Boscar.—Rosa 
Bóscar.— Rosa Aparici. —  Rafaela Alba. — María 
A p a r i : i .— Vicenta Segacra. — Vicenta F e l ip — 
Francisca Arrufat.—Francisca G ir a l—Francisca 
Angela.—Maria Porcada.— Maria B adenes—F ran ­
cisca Badenes.—Cármen Gosalbo.—Teresa Segarra.
__Teresa A lta ra . — Dolores Varella. — Manuela
Fortanet.—Mariana Bom boi.— Teresa Sebado.— 
Manuela López.—Josefa Maña.—Manuela Aguilar. 
—Vicenta Torres.—Vicenta Ferrandis.—Mariana 
Ramón.—Cárm en Ilipolles-—Josefa Maria Chever.
__Vicenta Ig u a l—Festiva Garana.—Josefa Martin.
__Cármen Martin.—Teresa Saira.— Cayetana Pa-

,__Josefa Adell.—Rosa Pacliés.—Josefa Puchs.
Sans.—Francisca Miralles.—Gertrudis For- 

.—Rita T en a .-P e rfe c ta  Climente.—Vicenta 
Alba.—Vicente G arbo .-F rancisca Carbó.—Teodo­
ra  Peirats.—Teresa Sánchez.—Francisca Tarrega. 
— Teresa C a p d e v ila .-C á rm e n  Martínez.—  Rosa 
Amela.— Manuela Bartoll.—Dolores Navarro-— Ma­
riana Sanz.— Antonia Navarro.—Francisca Ginés. 
— Josefa R u b é n .-C á rm e n  F e r re r .-R o sa r io  >Ta- 
varro .—Teresa N avarro .—Francisca Marco.— An­
tonia S id ro .—Margarita Miralles.—Josefa Igual
__R o s a  Reboll.—Maria Rcboll.—Micaela Reboll.—
Tenencia Porcada .-R osa  Forcada.—G ertrudis VI- 
ciano.—Cármen M arco .-R o sa  Marco.— Cármen 
Beiiran.—Teresa S a lazar.-B rís ida  León.—Teresa 
G rillena .—Francisca Tirado.—Cármen Tirado.— 
Cármen B reva .-A uton ia  A gramunt.—Maria D ar- 
ra.— Magdalena Miralles.— Rosa B ernart.— Cár­
m en Albiol.—Francisca Llorens.—Josefa Llorens
__Maria Puchol.—Teresa Balaguer.—Josefa Go
mez.—Josefa Pachés.— Antonia Cortés.— Teresa 
Pascual.—Teresa Aparisi.—Francisca Vilallave’— 
Adelaida Galan.— Antonia Rovira .—Cármen Do 
menech.— Cármen Mon— Francisca Pascual.— 
Cármen Felip.—Vicenta Felip.—Vicenta Queve
do.__Francisca Arlaiiohin.— Josefa Montesinos.—
Rosa Segarra.— Concapcioa Dembelis. —Vicenta 
Dembelis.—Rosa Dembelis.— Dolores Dembelis.— 
Francisca Felip .—Basilia R eboll—Francisca Re 
ho',1.—Francisca G ira l .— Cármen Peris.— María 
Soler.— Tsresa Vidal.—Josefa Esorig.— Rosa Es 
c r ig .—Antonia Climent.—Rosa Climent.—Teresa 
Fabregat.—Luisa Fabregat.—Francisca Sanahuja.

—Mercedes F abregat.— Consuelo Martí.— Merce­
des Martí.—Filomena M on.—Francisca Campos.— 
M.iria Vidal,— Manuela Campos.—Manuela Gonzá­
lez'—Vicenta Boig.—Maria Bellido.—Antonia Dols. 
—Cármen Guai.—Mariana Cabanes.— G ertrud is 
Ramos.—Antonia Pascual.—Josefa Causanllles.— 
Vicenta Ferrer.—Antonia F e rre r .—Josefa Pardo.— 
Mariana Martínez.— Rosa A vlnen.— Vicenta Felip.

, A í n i / ^ l  .  rirt-g .,!-- -  -

dos Soler.— Maria Calvo.— Manuela Real.—  
Teodora Alba.—Josefa Boix.—Rosa Vallis.—Rosa 
Guinot.—Joaquina V in e n t .— Antonia Badla.— 
Francisca Segarra.—Mariana A rru fa t.—Paula Llo­
rens .—Rosa Rebollar.—Dolores Moliner.—Vicenta 
Paches.—Rosa Buera.— Rosa Boix.—Rosa Marma- 
nea.—Francisca Salazar.—Cármen Cortés.— Con­
cepción Mon.—Cármen Mon.—Francisca Boix.— 
Maria Campos.—Rosa Pi-ades.—Cármen A lb a .— 
Cármen Prades.— Manuela Boix.— Cármen Boix. 
—Mariana B o ix .-A n to n ia  Boix.—Antonia Rolg.— 
Teresa Roig.—Maria Ramos.—Teodora Bellido.— 
Clara C lim ent.—Teresa M arm anen .-R osa  Catur- 
la .—Rosa Ruiz.—Rosa Vicent.—Francisca Ruiz.— 
Francisca Boix.—Maria Ruiz.—Cármen Ruiz.—F i­
lomena Mon.—Vicenta R u b ert .—Josefa Vilaroig.— 
Bárbara A rru fa t .— Mariana Albert. —  Francisca 
Forcada.—Manuela Campos.— Antonia Ruiz.—Jo­
sefa Mas.— Teresa Ribelles. — Antonia Pastor.— 
Teresa Catalá.— Cármen Prades.—Bárbara Ramos. 
- V ic e n ta  G im eno.—Justa Prades.—Josefa Prades. 
—Manuela P rad es .—Francisca P rad es .— Tomasa 
Prades.—Cármen Prades.—Petra Tárrega.—Toma­
sa M iró.—Cármen M arci— Josefa E n rich .-Jo se fa  
Catalá.—Teresa V eles.—Micaela V e les .-C árm en  
V eles.—Tomasa R^mon.— Cármen Carpí.— Dolo­
res Antón.—Pascuala Montomo.—Blasa P itarch.— 
Blasa P itarch.—Vicenta Monllade.—Vicenta Car- 
re res . —Rosa Carreres.—Josefa Tomás.— Magdale­
n a  Bartall.—Manuela Sanchis.—Cármen Castell.— 
Vicenta Belles.—Teresa H errera.—Manuela Gil.— 
Maria R ibe lles .— Gertrudis Soriano.—G ertrudis 
Herrando.— Josefa Soriano.—Gertrudis Ruiz.—Bár­
bara R u iz .—Francisca Espinosa.— Pascuala Ru- 
bert.— Antonia V iciano.-Tom asa Blasco.— Antonia 
Blasco.—Josefa C aste ll.-Isabel Pascual.— Cármen 
N avarro.—Margarita Montes.— Ninfa C abalh r .— 
Maria Caballer.—Josefa Cabailer.—Vicenta Guinot. 
—Rosalía Tornes. -A ntonia Arufat.— Antonia Boix. 
-T o m a sa  Alvarez.—Rosa Arrufat.— Antonia P é ­
rez.—Vicenta Arrufat.—Francisca Torres.—Teresa 
Beilver.—Luisa Bellver.—Teresa Torres.—Paulina 
Sánchez. — Dolores !iiareos.—Cármen M ersó .-B ár ­
bara  Mersé.—Vicenta Mersé. — Cármen Mari.— 
Bárbara Mari.—Antonia López.—Tomasa Ramos. 
—Josefa Artero.—Vicenta A rtero.—Bautista A rte ­
r o .—Concepción Museros.— Vicenta M useros.— 
Vicenta Pellioer.—Antonia G iral.—Cármen G iral. 
—Tomasa N a v a rro .-J o se fa  Grancba.—Rosa Pas­
cual.—Vicenta Causanllles.—Teresa Causanllles.— 
Josefa Causanilles.—Francisca Causauílles.—Ma­
riana Aparisi.—Josefa Pichel.— Mariana Piiscual.— 
Francisca T orres .— Antonia Torres.—Rosa Bubio. 
—Cármen Queral.—Francisca H uguet.—Francis­
ca Serrano.—Francisca Gómez.—Josefa Miralles.— 
Teresa Ortiz.—Teresa Monroig.—G ertrudis Mira­
lles.—Rosa Montoiin.—Josefa Tomás.—Francisca 
Tom ás.—Antoni^ Tomás.—Maria P itarch .—María 
P itarch .— Vicenft Conesa. — Dolores Mañá.—Vi­
cen ta  Maná— Dolores Bellés.—Pelegrina Igu a l.— 
Teresa N avarro.—Teresa Mañá.—MarianoGimeno. 
—Rosa T arago za—Teresa P o ns .—  Concepoion 
Mas.—Hermenegilda B erna t.— Dolores Bernat.— 
Teresa Ramón.—Vicenta Llansola.—Juana Benedi- 
to.—Vicenta Gosalbo.— Trinidad Gómez.—Cármen 
Belliure.— Bárbara Pitaron.—Francisca Belliure.— 
Francisca Pellicer.— Rosa Huguet.—Dolores Ne- 
bot.—Francisco Marco.—Francisca Nebot.—Josefa 
Rambla.— Josefa Pala —Antonia Gil.— Luisa Bri. 
— Casilda Bri. —  Irene  Herreras. —  Vicenta 
jjueso .—  Josefa H u g u e t .— Teresa T ra v e r .—

Josefa Soler.—Clotilde Soler.—Josefa Breva.—Jose­
fa Lana.— Vicenta Lana.—Cármen Farcha.—María 
A lmela.—María Farcha. — Dolores Farcha.—Vi­
centa Pardo.— Rosa Campos.— Ramona Badenes.— 
Dolores Arnardis.—Josefa B orb o ny  Catalá.—Sal­
vadora Catalá y  C lim ent.—Autonia Catalá y  Fus- 
te r ._Dolores Cid y  Piñol.—Josefa Martí.—Consue­
lo M artí.—Dolores Marti.—Josefa Martí y  Gea.—

(Jes.— Francisca Arrafat.—Vicenta Gómez.— Rosa 
Pascual.—Rosa Tirado.— Antoíiia G ranchel.—C ár­
men Gómez.—Vicenta G il .—Cárm en Marsá.—Roj 
sa T irad o .-M aria  S e g u r a . - T e r e s a  Rochera^ 
Dolores T o r re s .-T e o d o ra  Torres.—Ana 
—Eladia Vaguer.— Cármen V ag u er— Fr 
E spo le ta .-T eresa  Moliner. — Francisca Gaseó,— 
Dolores Martí.—Teresa M arti.

Teresa Pardo.—Teresa Ribelles.—Rosa Ribelles.— 
Rosa Gómez.—Cármen Gómez.—Magdalena G im é­
nez.__Dolores Gimenez.— Antonia G im enez.—An­
tonia Manseral.— Antonia Marco.—Josefa Prados. 
— Francisca M u e d ra s .— Dolores Salvador.— Rosa 
Ramón.— Cármen S e g a r ra .-F ra n c is c a  Mañar.— 
Felina Sans.—Teresa Tullera.—Teresa Alba.—Ma­
ria  Sana.— Vicenta Sanz.—  Josefa Mateu.— María 
[ J a s—Josefa Boix.—Maria Marcos.— Maria G ira l .— 
Francisca Giral.— Mariana Ripolles.— María Ripo- 
lles.— Vicenta Spopis. — Vicenta Albiol.—Torosa 
A lb io l—Encarnación Albiol.—Teresa Caballer.— 
Teresa Pianchadell.-Manuela Viciano.—Rosa Man- 
tan.—Antonia A lc o n .-C a y e ta n a  I’ascual.— Rosa 
Domingo.—Josefa Rubert.—Josefa Felip.—Vicenta 
Ailar.—Balbina Domingo.—Clotilde Aguilar.—Cár­
m en Sabadell.—Dolores Prats.—Micaela García.— 
Elvira Bordoy. —  Vicenta Atmengot. — Carolina 
M arcuello.—Cármen Ferrer. — Mariana Adell.— 
Josefa Pastor.—Inés Pastor.—Dolores Granell.— 
M. Rosa P e rs iv a .— Amalla J u a n . - C o n c e p o io n  
Juan .—Teresa Juao.-TeresaB allester.—Petra Qui- 
rites,— Rosa Pons.—Valentina Castillo.— Vicenta
Guinot.—Cesárea Medina__ Josefa Alambiilaga —
Sabina V tguerade Lacy.—Margarita Lacy y  Vigue- 
ra .— Francisca Guiñol.—Vicenta Lafuente.—Filo­
mena U ir.—Consuelo Gaseó.—Emilia Hernández 
de M ena.-E m ilia  Sánchez.— Natalia Agost.—Con­
cepción Martí.—Dolores Víllarejode Poy.—Gabrie­
la Blanch.—Custodia Vlllaroig.— Magdalena Ibañez. 
—Asunción Ibañez.—Antonia Agost.—Custodia Yi- 
lla ro igy T o rres .—Adela Sangüesa.— Trinidad San­
güesa.— Josefa Sangüesa. —  Manuela Salvador.— 
J o s e f a  T orres .—Maria Sangüesa.—Josefa Sánchez. 
Josefa González.—Ra&ela Victoria.-Patrocinio Vic­
toria.—Francisca T o rres .-C on cepo io n  C o a s ia .-

PARTE EXTRANJERA.
DBSPACBOS TELE0KÁF1COS.

París 28 (por la larde.)—Esta noche deben rec i­
b irse  noticias del conde W alew sky, que llevó á 
Atenas el acuerdode la Conferencia. Espéranse con 
ansiedad sus comunicaciones, en  vista de los r u ­
mores contradictorios que corren  sobre la  actitud 
del Gobierno helénico.

El Gauíoú publica u n  despacho desm intiendo 
qu e  Grecia esté animada de los mejores deseos e n  
sentido conciliador como se ha supuesto.

E n  la Bolsa ha circulado el ru m o r de haber ocur­
rido u n  conflicto e n  Grecia.

París 29.—El Journal o/icial del im perio dice 
qu e  ei emperador ha concedido el «xe^uatur al 
cónsul general-de España e n  Paris y á  v an o s  cón­
sules españoles, nombrados para  las demás ciuda­
des del imperio.

Southampton 28.—Acaba do llegar la  mala do 
las Indias Occidentales: el vapor Arato  que  salió de 
San Thomasel dia 7 de Enero, trae  noticias poco 
satisfactorias de América.

E n  el Perú 1a salud pública deja mucho que d e ­
sear; en  el Mediodía de la república siguen fos te r ­
remotos.

Continúan las perturbaciones y  la anarquía  e n  la 
repúbhca de Costa-Rica, y  la insurrección e n  Haití 
hace grandes progresos.

£ ¡  ínlemacional da cuenta de un a  corresponden­
cia muy ágria en tre  los duques de Aumala y Hont- 
pensier. El mencionado periódico dice h aber oido 
que en  u n  consejo de familia recien tem ente cele­
brado en  Lóndres, los duques d e  Aumaie y da Ne­
mours opinaron por que Montpensier abandonara 
su  candidatura al trono de España en  favor de 
u no  de sus sobrinos, b ien fuera el conde de Eu, ó 
el duque de Cbartres, los dos herm anos d e l conde 
de París.

— Los periódicos portugueses han  d ic h o , por 
encargo del duque de Saldanha, que no fué eslo 
qu ien  resignó el encargo de formar m in is terio , 
sino que, llamado de Roma con cuatro  telégramas 
urgentes, al llegar á Marsella se encontró  con u n  
quinto despacho e n  que se le decia que su  viaje 
no era  ya necesario.

—Cartas de Lisboa aseguran que alli reina gran­
de intranquilidad y  bay temores de un a  in su rrec ­
ción militar. El metálico escasea v  la crisis finan­
ciera seagrava. Hablase de proyectos de abdica­
ción del rey  en su  hijo, niño de corta edad, e n ­
cargándose de la regencia D. Fernando. Este, 
durante la cris is , ha permanecido retirado en  
Cintra.

— El Gaulois dice qu e  circuía e n  el Cuerpo le ­
gislativo francés un a  carta firmada por u no  de los 
miembros mas conocidos del Parlamento británico, 
en  cuyo documento se refieren los ofrecimientos 
hechos por Rusia á Francia, q u e  consisten en auto­
rizarla para que recobre sus limites de ISO), es de« 
cir, la orilla izquierda del Rhin.

—Se están firmando en Atenas peticiones e n  fa­
vor de la gu erra . Los griegos procuran  además 
provocar manifestaciones anti-m usulm anas.en las 
fronteras de Turquía.

— Los Gobiernos de Rusia y  P rusia  no qu ie ren  
asociarse á  ios de Francia, Inglaterra  y  Austria, 
para apoyar e n  Atenas la declaración de la confe­
rencia.

Do una  carta  do F lo rencia , fecha 2 1 , que  p u ­
blica el ü ia n o  de B arcelona, tom am os lo si­
guiente:

«En el momento en  qu e  escribo la presente, 
re ina grande agitación en  las inmediaciones de 
Turin . En la Veneria, villorrio escogido por e l r e y  
para ceutro  de sus cacerías, y  que  habituaim en- 
te tiene guarnición, ha habido una demostra- 
cionsangrienta. Los vecinos sa  han  amotinndo, y  
han constituido una  partida tan  num erosa y  ame­
nazadora, que ia pequeña guarnición ha tenido 
que salir de los cuarteles para  sofocar el desórden 
e n  su principio. Pero ha sido acogida á tiros y  i  
)edradaS, en cuanto se  ha querido aproxim ar á 
os aldeanos armados con toda clase de in s tru ­

mentos. Se ignora al presente e l núm ero d e  las 
víctimas; pero el telégrafo consigna que se  ha teni­
do que apelar á  la violencia y  que ha habido una 
lucha [ormaL

«Iguales noticias so han recibido do Caselle, 
Cangnano, Moncalieri, pueblos importantes é in ­
mediatos á  T u rin . TamDien allí se  ba tenido que 
hacer uso de las armas, y  hay que deplorar des­
gracias- N ose sabe á qué a tr ibu ir  esa súbita re c r u ­
descencia en  las provincias subalpinas, sobre todo 
despues que  las em inencias de la Permanente ha­
b ían  invitado i  los ciudadanos á  ia  concordia y  á la 
moderación.»

Dice La Libertad de G erona del martes: 
«Kfectivamente. la noticia q u e  circulaba ayer 

respecto al desembarco de una partida carlista, ha 
resultado ser un alijo, para favorecer e l cual, des­
embarcaron varios hombres armados. Esto, sin 
embargo, es un a  novedad e n  esta provincia, pues­
to qu e  los contrabandistas de ella no acostum bran 
¿  hacer arm as.>

Dice u n  periódico de Barcelona: 
oParece qu e  el inventario de las-alhajas qu e  po­

see la catedral de Barcelona se ha hecho también 
extensivo á algunas otras parroquias d e  esta ciu ­
dad, y  que por disposición de la autoridad supe­
rior, el señor alcalde de Monistrol debió practicar 
igual diligencia e n  e l Monasterio de Monserrat.»

ei'
r-.
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El. PENSAMIENTO ESPANOL.-Sábado 30 de Enero de 1869.

En un a  carta  de Paris qu e  publica u n  periódico, 
bailamos lo sigaiente;

«Bajo el punto  de vista exterior, se  habla de 
u n a  mayor intimidad de relaciones con Rusia con 
e l objeto de recoustitair utia Polonia independien­
te. Se pre tende que Rusia y  Austria abandonarán 
la parte  de territorio  que  se anexionó cada una  
de ellas, y  Frusta se resignará á ceder también la 
Posniana, que completará la nueva Polonia. Debe 
tener Vd. en cuenta qu e  las cortes de Yiena y  de 
San Petersburgo no se  resignarán al sacriScío sino 
en cambio de ámplias compensaciones en  Orien­
t e ,  y  que Prusia absorberá deSnitivacaente la 
Sajonia, cuya dinastía católica, amada de todo el 
m undo, será  colocada a l frente del n u e ro  re ino  
polaco.s

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
UADRID 30 CB BNaRO PS i  S69 ,

A costum brados vivimos p o r desgracia, hace 

m uchos d ias , á  las sacrilegas deolam acioaes de 

los periódicos revolucionarios. La calum nia flu* 
y e  abundan te  de la  p lum a de sus red ac to res , y  

la  libertad  que conceden las m odernas leyes se

corrosivo de ab su rd as  teorías ^  ííñu^dadas a c u ­

saciones. L a  c ru zad a  anti-católica do que nos 

hab laba  hace algún tiempo nuestro  colega L a  

^úcusún  av anza  e n  su  cam ino, y  las a rm as de 

^entira y  la calum nia se  esgrim en valerosa- 

con v e i ^ e n z a  de las alm as generosas e 

indignación d e  los corazones qu e  am an  la ju s t i ­

c ia  y  la verilad . Ni la  lógica con su s  reglas in ­

contrastab les, n i  la h is toria  con sus páginas elo< 

cuen tes, son bastan tes  á  d e ten e r , eso íu rren te ' 

q ue  am enaza invad ir y  tr a s to rn a r  la  sociedad 

española, bija siem pre sum isa  de la  Iglesia c a ­

tólica, á  qu ien  debe su s  m ayores conquistas y  

su s  m ás gloriosos é inm arcesibles laureles. Acaso 

podría c ree rse  que exajeráfaamos, si n o  trajése­

m os oportuno  texto  del diario republicano La  

Igualdad, que en su  núm ero  de a y e r  nos dirige 

las siguientes inconcebibles palabras:

«Sí, Pensamiento EspaSol, se  hace de todo p u n ­
to necesaria una reforma radical e n  materias re ­
ligiosas. La moral de Cristo no es la del Clero es­
pañol; y fuera u n  sarcasmo, indigno del hombre 
pen^jador, confundir la grandeza de ánimo q^ue po­
seía con !a degradaciou rastrera  y  m iserable del 
Clero.

♦Seguros estamos que no vacilarla n i u n  momen­
to, no en com batir, sino e n  apoyar la libertad de 
cultos proclamando la  independencia, y  acatarla 
las decisiones supremas y  justas del Estado. Uad á 
Dios lo que es de Dios, y  al César lo que es del Cé­
sa r , decía con profundo sentido.

»No se empellaría en  cristianizar e l m undo coa 
la hoguera )  la ignorancia. Susarmas fueron la pa­
labra y  ejemplo.

»Sea, pues, libre la l^ es ia ; prediquen en  buen 
hora sus doctrinas, y si son más puras  que  las de 
otras religiones, e l triunfo no es dudoso. Entrad en  
polémica: Cristo también discutió. ¿Cuán grande 
n o  seria vuestra  gloria, si consiguíérais en  fuerza 
de la verdad y pureza de vuestrasdoctrínas atraer 
á  lodo el mundo?

tP ero  no; teneis miedo. £1 catolicismo es an a  
reHgiOQ ta n  corrompida uumo todas las qu e  £on 
esclusivistas y  anatematizan la razón. El Rationa- 
bile obse^rttum de San Pablo, es para vosotros una 
herejía: e l catolicismo sin  el apoyo del sable, m ue­
r e  sin  remedio.
^  ^Eaemigos de la razón, vu es tra  últim a hora se 
acerca. Quereis v iv ir separados de la sociedad, si 
b ien  lo ocultáis hipócritamente. La patria es para 
vosotros un a  voz sin  sentido, y  solo aparentais te ­
nerle  a lgún cariño, para despojarla y  sem brar la 
superstición. Poco ó lu d a  os im portaría que  la ban­
carrota viniera sobre n o so tros; sois demasiado 
egoístas para brindaros .espontáneamente á p ro ­
cu rar su  salvación y  engrandecimiento. Pues bien; 
e l qu e  de tal modo piensa, no es digno de m e re ­
ce r  el aprecio de los buenos españoles.»

¡Cl aprecio de los buenos españoles! ¿á quién 

quereis com prender con e l dictado de buenos 

españoles? ¿acaso á los hijos de los vencedores 

do Covadonga y  de G ranada, de los que rec o r ­

r ie ro n  bajo ol lábaro  in m o rta l de Constantino el 

ám bito del m undo, llenándolo con e l ru ido de 

su s  glorias, ó á  los hijos legítimos de la  revo lu ­

ción francesa, enemigos declarados de la  religión 

d e l Crucificado?

¡Ah! Sí quistérais som eter vuestra  ciega pasión, 

e s  decimos nosotros usando de v u estro  lengua­

je ,  á razonable discurso, seguros estamos d e  que  

concluiriais reconociendo qu e  los buenos españo ­

les son los qu e  condenan enérgicam ente v u es ­

t r a s  pa lab ras , donde no descubren  ñ a s  qu e  la 

punible ignorancia de sus glorias, ex presada  

oon|el lenguaje de la im piedad y d e  la calumnia.
Los buenos españoles saben  q u e  la  religión 

católica se  conserva hoy  tan  p u ra  como en sus 

prim eros tiempos, y  no necesita  n i el apoyo del 

sable n i la  fuerza de las b ayonetas  para  sobre ­

v iv ir  á  los siglos do corrupción y  á  las socieda­

d es  im pías que se  ap a rta n  de sus cam inos sa l ­

vadores.

Saben tam bién  qu e  la  religión católica n i se 

opone á los progresos do la civilización v e rd a ­

d e ra , n i es tá  e n  contrad icción  con e l en tendi­

m ien to  hum ano; an tes  p o r ol con trario , que  e s ­

te  y  aquella deben a l catolicismo sus m ayores y  

m as señaladas conquistas.

Quitad p o r u n  m om ento d e  n u e s tra  historia 
p a tr ia  ese sentim iento católico q u e  animó á n u e s ­

tro s  padres en  gloriosas y  celebradas victorias, 
qu e  levantó  nuestros grandiosos m onum entos y  

alum bró  la  inteligencia de nuestro s  profundos 

pensadores, que inspiró en  fin la  im aginación fe ­

cunda de nuestro s  g randes poetas y  dirigió el 

pincel de nuestros- m as hábiles p in tores . ¿Y qué 
os quedará  d e  es ta  E spaña q u e  asom bró a l m u n ­

do con e l brillo d e  su  poder y  d e  su  grandeza? 

Nada; absolutam ente nada.
A hora  b ie n , en tre  voso tros, qu e  aniquiláis 

su s  glorias considerando a l catolicismo como ene­

migo de todo hum ano progreso, y  nosotros que 

realzam os las’glorías pa trias  a l ap rec ia r á  la  re ­

ligión católica como e l fundam ento de su s  m a y o ­
re s  adelantam ientos, ¿ p o r  qu ién  quere is  qu e  se  
decidan las sim patías del pueblo español?

Pero ¡ah! nos olvidábamos d e  lo principal: 

decís que tenemos miedo á  la polémica nosotros

los cató licos, los qu e  hem os acudido al pa len ­

que d e  la discusión de cu an tas  do c trin as se  han 

proclam ado con tra  la doctrina  católica; nosotros, 

hijos de la Santa Iglesia q u e  llamó á T ren to  á 

los p ro testan teá  p a ra  que  exp u sie ran  su s  reb e l­

des ideas; d e  la  Iglesia q u e  en  este  año ab rirá  

las pu e rta s  de un  nuevo Concilio, a l cual ha in ­

vitado á muchos qu e  están  fuera do su  gremio. 

¡Miedo a  la  polémica! Sin duda ignoráis la  h is to ­
r ia  del siglo XVI, cuando  n u es tro s  g ra n d es  teó ­

logos y  nuestro s  profundos pensadores  defen­

d ie ron  á palmos el te rreno  de la Iglesia católica 

con tra  las sofisticas agresiones de los p ro testan ­

tes, v u es tro s  padres  en la impiedad.

¿Cuán g ran d e  no seria  v u e s t ra  gloria decís si 

consiguierais e n  fuerza de la  v erd ad  y  pu reza  de 

vu es tras  doctrinas a tra e r  á  lodo el mundo? ¿Y 

qu ien  d ud a , decimos nosotros con los ojos en la 

h istoria, qu e  es ta  es la gloria m ás b rillan te  del 

Catolicismo? Desde los p rim eros siglos en  que  la 
Iglesia católica em papaba oon su sangro  la  a r e ­

n a  de los circos rom anos , h a s ta  los últim os 

tiempos en  los qu e  la A m érica  y  el A sia han
c i r i o  V qnn too.*»— •* ■ "  ' -  ' .  . •
te  de nuestro s  m isioneros, encargados d e  cris ­

t ian izar a l m a n ió ,  ¿cuáles o tras  han  sido las 
a rm as  qu e  h a  esgrim ido e l Catolicismo e n  sus 

gloriosas ó incesan tes conquistas? I^as hogue­

ra s  y  la  ignorancia repe tís . ¿De qué hogue­

ra s  se  valieron los p rim eros Apóstoles p a ­

r a  ac recen ta r  pro.ligiosamento ol n ú m ero  do 

los fieles? ¿Da qu é  h o g u eras , n u es tro s  m o n ­

je s  d e  la  E .lad Media, q u e  con tosco sa y a l 

p o r v e s t id o , una  áspera^ soga p o r c eñ id o r , u n  

cuorpo enflaquecido y  estenuado p o r  las p e ­

n itencias, reco rr ían  descalzos, con u n  Crucifijo 

e n  la m ano, así los soberbios castillos como las 

hum ildes cabañas, asi las pequeñas villas como 

las ciudades populosas, de rram an do  p o r todas 

p a rte s  consuelos inefables y  doctrinas salvado­

ras?  ¿De qu é  hogueras se sirvió San Francisco  

X a v ie r  p a ra  evangelizar á la  India? ¿De qué ho­

g ueras , e n  fin, se  va len  ac tualm en te  nuestros  

heroicos misioneros p ara  llevar á ap a rtad as  r e ­

giones la luz del Evangelio y  las semillas de la  

civilización? Mas ¡ah! d ireís , ¿y  la te rrib le  In - 
quícion? Débil a rgum en to . Prescindiendo d e  to ­

do detalle sobre esta  institución desfigurada por 

vuestros  novelescos ensueños, decidnos: ¿ c u a n ­

do apareció e l Santo  Oficio, no éram os y a  c r is ­

tianos y  católicos? Pues en tonces, ¿cómo poJeis 

c reer qu e  este  tribunal tuviese por objeto cris ­

tian izar á  pueblos y a  cristianos? La Inquisición 

q u e re sp o n d ía á  las necesidades de la época no se  

empleó para  cris tian izar á los p u e b lo s , sino para 

m a n te n e r  en  estos puro  é incorrup tib le  el tesoro 

d e la féca tó lica . Y la ignorancia, decís ¿no es v u e s ­

t r a  a rm a  favorita? Cansados estam osde contestar 

objeciones de este  género; no es culpa n u estra  el 

qu e  ignoréis la  h is to r ia  que  ostenta  en su s  pági­
nas, con v iveza incom parable , todo lo que las 
ciencias y  las a r te s  deben  á la  religión católica. 

E studiad , estud iad  la  h is to ria , so b re  todo de las 

ó rdenes m onásticas, y  lu e g o -q u e  lo ha yais he­

cho, con im parc ia lidad  y  bu en a  fé, decÍLtnos si 

l a ^ l e s i a y  su s  instituciones h a n  favorecido la 

ignorancia de los pueblos.

Rem ontáos, rem ontáos á  las a ltas cum bres do 

la inteligencia hum an a , que  allí tam bién llega la 

idea católica qu e  se llam a San A gustín  y  Santo 

T o m ás , Luis V ives y  B o ssu e t ,  D ante y  Cal­

d eró n .
No creá is  q ua .den tro  del círculo católico falta 

espacio p a ra  vo la r á  esas elevadísímas regiones; 

sí a lguna vez lo in tentasteis  y  no pudiste is con- 
s ^ u í r l o ,  no culpéis á  la Iglesia católica ni á  su  

doctrina , culpaos á vosotros m ism os qu e  no te- 

neis alas p a ra  ta n  a trev idas em presas.

Justic ia , ju s t i c ia , an te  todo, quo la  p a tr ia  de 

San Isidoro y  d e  Pclayo escucha  con profundo 

dolor y  m erec ida  indignación vu es tras  calum ­

niosas palabras. Ella no ignora como vosotros, 

que debo á la  religión católica sus gloriosos l a u ­

reles y  sus inm ortales v ic to r ia s ,  y  a l v e r  que 

intentáis d o rrocar e l fundam ento de su  g randeza , 
su  corazon se  llena de san ta  indignación y  r e ­

chaza vu estras  palabras, en  las que v á  envuelta  

la ru in a  do n u e s tra  gloria y  el desprestigio de 

n u estro  nom bre.

Dospues do la caída d e  Luis F t l ip e  se  es ta ­

bleció en  F ra n c ia  ol Gobierno provisional d é l a  

república . El m inistro  de E stado , Mr. L am arti­

n e , encargó á los rep resen tan tes  d e  F ran c ia  en 

‘las co rtes  ex tran je ras , qu e  perm aneciesen en 

su s  puestos con ca rá c te r  m eram ente  oficioso, 

m ien tras  p o r los respectivos Gobiernos no fue­

se  reconocido el nuevo  órden  de cosas.

Cae en  E spaña e l trono d e  doña Isabel II, 

y  se  constituye  d e  hecho u n  Gobierno p rov i­

sional, el cual cam bia todo el personal diplo­

m ático, encom endando á los nuevos m inistros 

de E sp añ a  en el ex tran je ro  qu e  p rocuren  por 

todos los medios posibles el reconocimiento de 

dicho Gobierno provisional por los soberanos de 

las dem ás naciones.

E l Gobierno provisional francés e ra  fuerte , y 

podía hasta  cierto punto  im ponerse á  los e x tra ­
ños; pero  Mr. L am artine , con la dignidad y la 

altivez que inspira  la  .confianza de las propias 

fuerzas, desdeñó los recursos d e  que  no ha titu ­

beado en  echar m ano el Gobierno provisional e s ­

pañol.
¿Por qué e l Sr. L orenzana, p o r  qu é  el general 

Serrano  andan  m endigando el reconocimiento 

de las potencias ex tran je ras?  ¿Por qu é  han  enco­
mendado á  su s  agentes diplomáticos una carta  á 

los soberanos de o tras naciones, exponiéndose 

al desaire  de que no qu ie ran  recib irla , y  4  la 

humillación, m a y o r todavía, d e  que la reciban y  

no se dignen c o n tes ta r  á ella?

Por un a  sencilla razón ; razón  m u y  pequeña,

m u y  prosáica, m u y  pedestre , y  que s in  em bar­
go, es la  c lave d e  la  m a y o r parlo  de los m is ­

te rios qu e  ocu rren  en  la  política liberal espa­

ño la .
P o r la m iserable razón  d e  los empleos; por 

la  indeclinable necesidad  e n  qu e  están  los p a r ­

tidos liberales de rep a r tirse  bu en am en te  e l pre- 

s u p u ^ to .

H ay  que  d es titu ir  á  los antiguos servidores 

del E stado , h a y  que n o m b ra r  o tros en  su  lu ­

g a r  qu e  s irv a n  á  la  revolución; y  como los su e l­

dos son pingues, los viajes cómodos y  b ien re ­

tr ibu idos, y  los cargos im portan tes , h a y  que  co­

locar en esos destinos á  unos cuantas hom bres 

políticos d e  los que  figuran e n  prim ero  ó segun­

do térm ino.

Pero ¿cómo v a n  á  París, cómo á Roma, Lón- 

d res , Berlín, e tc . ,  personajes qu e  han  sido m i­

n is tros ó em bajadores en o tra s  épocas, cómo 

v a n ,  repetim os, con el c a rá c te r  s im plem ente ofi­

cioso qu e  pueda so s ten er po r.m as ó m enos tiem­

po u n  secre tario , u n  empleado subalterno? Es 

preciso d a r  im portancia á  la  misión d e  u n  016-

yaaa A p iin Pos«ds H e rre ra  v  con osa im por­
tanc ia  ju s tifica r su s  vtaUcos (gastos uo viaje; sus

en o rm es sueldos: es preciso  a sp ira r  al reconoci­

m iento oficial, ó figurar que p o r él se trabaja , 

aun  cuando las gestiones den p o r único resu lta ­

do la  hum illación, la  posicion desa irada  de k  
nación  española.

¿Qué im porta? se lia sa lis fech o  la am bición de 

los u n os , la codicia d e  los otros; se  h a  dado sa ­

lida á unos cuantos com promisos, han sido satis­

fechas c iertas exigencias. Esto es; unos cuantos 

revolucionarios m as, gastan  y  triunfan, v iven  y 

com en á cu en ta  d a  la  nación.

T an  pequeña, tan  considerable es on e l fondo 

la cuestión  da los arch ivos eclesiásticos.

Re.lucida á sus últim os térm inos, á  los a r c h i ­

vos de la nación v a n  á p a ra r  los docum entos 

q ue  liasta  ahora  habían  sido psrfectam ento  co n ­

servados y  custodiados por los cabildos, y  c u a n ­

tas veces estos ó los O rdinarios, ó cua lqu ie r p a r ­

ticular qu ie ran  ob tener copia de los referidos d o ­

cum entos, ten d rán  q i e  satisfacer á los a r c h i ­

v eros los crecidos derechos qu e  p o r  ellas se 
exigen.

De las alhajas do las iglesias no h a y  que h a ­

b la r. H áse dicho y a  que sobre su  va lo r se  qu ie re  

le v an ta r  u n  em préstito . Sea ó no cierto; todo el 

m u n io  com prende el peligro quo co rren  on m a­

nos de un gobierno quo v ive  en constantff ahogo 
y  en  perp e tu a  agonía.

Los recursos se  van  acabando y  las necesida­

des crecen  d e  d ía  en día. No hay  rem edio; p a r a  

d a r  de co m er á tanto  empleado, el Gobierno ac ­

tual, y  sí no el p resen te , el Gubierno fu tu ro  se 

v e rá  en  la precisión  de d e rre ti r  e n  el crisol de 

la  casa do la  m oneda, ó de v en d er al peso las 

obras m aestras  do Arfe y  Villafaño, de Cellini y  

Berruguete, de qu e  se  ha incautado con u n  ob­
je to  de p u ro  am o r al a rte .

¿Por q u é  ese em peño d e  pedir la libertad  de 

cultos en u n a  nación esclusivam ente católica, y  

la  separación  de la  Iglesia y  el Estado e n  un 

pueblo qu e  solo puede co nse rv a r su  c a rá c te r  y  

la independencia , viviendo apegado á sus m as 

gloriosas tradiciones? Por d e sca r ta r  del p re su ­

puesto unos ciento ochenta millones que impor­

tan  las obligaBÍones eclesiásticas, á  fin de que 

con esta  econonta  baya m ás que re p a r ti r  en tre  

los amigos, en tre  los escasos revolucionarios de 

la  v íspera  y  los innum erab les del d ía  siguiente.
P o r m anera  qu e  todas las pesadum bres que 

ahora  agobian á  la  situación, la cuestión  d e  la 

N unciatura  y  del tr ibu n a l de la Rota, la do los 

arch ivos, la d e  los inventarios d e  las alhajas sa ­

g radas , la  m ism a d e  la  libertad  de cu ltos, son 

cuestiones de empleados , cuestiones de ham bre 

a tra sad a , cuestiones de p resupuesto .

No somos nosotros, téngase esto m u y  on cuen ­

ta, quienes m erecem os privilegio de invención 

p o r haberlo  descubierto.' son los m ism os perió ­

dicos revolucionarios, y  en tre  ellos los m ás m i­

n is teria les, quo en  los prim eros días de la  actual 

situación la  cousideraron degradada y en\'ilecída 

por este  afan com ^n á  tantos revolucionarios de 

v iv ir  á  costa de e l país y  de la sangre  y hasta 

de la honra  del pueblo.

Allí está  L a  / ¿ t m d e  Noviembre y  Diciembre 

en com probacion de l.m tr isle  verdad: ahí está 

e l S r. D. Carlos R u Ij í o , su  antiguo d irec to r: que 

nos diga á qué sentim iento obodeció al tira r  la 

p lum a con qu e  redac taba  La Iberia.

Quisiéramos que los perió itcos ministeriales 

nos dijesen con qué  au toridad  ha decretado el 

señor m inistro  do Fom ento  la  incautación de las 

bibliotecas, m anuscritos, medallas y  dem as ob- 

jolos artísticos quo poseían los cabildos eclesiás­

ticos,

Purquo au n  en la  hipótesis liberal d e  qu e  tales 
objetos pertenezcan  al E s ta d o , antújasenos á 

nosotros los retrógrados, quo así como fuera ab ­

su rdo  qu e  e l Sr. Ruiz Zorrilla dispusiese que 

on u n  d¡a dado le en tregasen  los jefes d e  los di­
versos cuerpos m ilitares sus arch ivos, asi t;im- 

b ien lo es el cé leb re  decreto  de incautación.

¿Q lé tiene quo v e r  el Sr. Iluiz Zorrilla con la 

Iglesia? Lo m iim o , exactam enlo  lo mismo que 

con la milicia.
¿Habría sido obedecido el m inistro  de Fomcji- 

to p o r los m ilitares sí, usu rpando  las a tribucio ­

n es  del m inistro  de la G uerra , hubiese dado ó r ­

denes m isteriosas para  p rivarles  de lo que legí­

tim am ente poseen? Do ninguna m a nera .
Pues bien, los cabildos eclesiásticos han  obra ­

do r«m o saben  nuestros lectores, y  sin em bar­

go, los cabildos, los c u ra s  y  hasta  los católicos, 

somos señalados estos dias á l&s tu rbas p o r los 

liberales como dignos de extorminío.

Se com prende: la  :iumision délos católicos á  las

au toridades , au nquo  lo sean  de h echo , y  m anden 

con inoom petcncia n o to r ia , debe m olestar dem a­

siado á los q u e  toda su  v ida  no han  hecho otra  

cosa qu e  reb e la rse  con tra  toda au toridad . Esto, 

en tre  o tras  cosas, explica cómo los revoluciona- 

riosen vez de p ro tes ta r  con tra  el m inistro  de F o ­

m ento , qu e  h a  m andado co n  incom petencia n o ­

to r ia  una  cosa que  no estaba  d en tro  d e  sus a tr i ­

buciones , la  em prenden  con tra  los C uras y  los 

católicos en genera!, sin  duda porque no han  da­

do motivo p ara  pasar la  p ljz a  de pertu rbadores 

dol ó rd en  público.

Compadecemos d e  todas veras  á los revolucio­

narios, y  dam os e l parab ién  á los cabildos ecle­

siásticos que , sin  perjuicio d e  sus derechos, han  

sabido ev i ta r  todo pre tex to  á la m aled icencia  de 

s u s  enem igos.

Conviene que  el público conozca ciertos h e ­

chos qu e  rev e lan  la  tiran ía  de los liberales, lo 

poco quo se  cuidan de los derechos p riv ado s , y  

los medios qu e  em plean acaso, acaso  con b as ­

ta rdos fines.

H ay  e n  es ta  córte  u n a  casa de varios  pisos,
en ao s  ae  ura cubito ------- eofínrtw Ba*
cerdo tes  seculares. Un periódico , cuyo  nom bre 

n o  hace a l c a s o , creyendo  q u e  v iv ir  en  dos d is­

tin tas  habitaciones cuatro  P resb íte ros e ra  un 
delito da leso liberalismo, lo denunció á  sus lec ­

to res; coa  lo cual, sí no ha salvado al pa ís , ha 
conseguido in tim idar á los vecinos seglares de la 

ra sa  y  obligarles á que  en estos dias de agitación 

se  fuesen á  do rm ir á o tra  p a rte . Claro está  que 

si la  agitación pontm úa y  con tinúa  on su s  ca r i ta ­

tivas  indicaciones el periódico a lud ido , el p ro ­

pietario  y  los inquilinos de la casa  indicada sufri­

r á n  perju icios de consideración y  scAre todo 

v e rá n  coartado su  derecho de propiedad y  la li­

b e r ta d  de co n tra e r .

¿Y la  a u to r id a d , p re g u n ta rán  nues tro s  lecto ­

re s ,  no am p ara  á  esos c iudadanos en  el ejercicio 
de su s  derechos?

E sta  p reg u n ta  no debo h acerse  á n o so tro s , si­
no á  los inquilinos que princip ian  á m udarse  de 

casa com placiendo de esla  modo al periódico de­

la to r .  H oy en  E spaña solo son españoles y  tie­

nen  derechos de tales los revolucionarios ; á  los 

que  no lo som os, nos queda solo e l recu rso  da 

e m ig ra r  ó  i r  á  d a r  con nuestro s  huesos en  el Sa­
ladero.

¿Si h a b rán  pamsado los liberales hacerse  po­

p u la res  á  fuerza de injusticias? ¿Sí q u e rrá n  im ­

ponernos la  libe rtad  con e l te rror?

¡Pobres g e n te s ,  que á tales medios tienen que 

re c u r r i r  p a ra  d isponer do E s p a ñ a , y  sobre todo 

do las re n ta s  d e  España! Ellos y a  m angonean, y  

com en y  tr iun fan  , pero tam bién  lo pagan. Ni 

p o r todos los p resupuestos d e  E urop a  in cu rr i­

ríam os nosotros en  las contradicciones en que 

in c u rren  d ia riam en te  los revolucionarios.

N uestra  conciencia política, á  Dios grac ias, no 
tiene callo, y  callo y  a u n  callos necesita la  de 

los revolucionarios para  o b ra r  d e  ta l modo que 
obligue á  los españoles á  echar d e  m énos los 

tiempos de González Bravo.

La h o n ra 'd e  E sp añ a , s in  d u d a , pendía d e  d a r  

á E urop a  ostas públicas m uestras  do m oralidad 

política.

Dice E l Siglo  de h o y :

«Cuando La R eform a  habló da la  circu lar se ­

creta  dol 18 del c o r r ie n te , e l órgano del Sr. Sa- 

gasta  (La Iberia) negó ro tu n dam en te  su  ex is ten ­

cia, y  á las pocas horas  todos la  leemos en  E l  

P e ssa it ien to  E spañol.»

A hora  nos explicam os perfectam ente qu e  el 

d irec to r d e  E l  Pemsamiento E sp añ o l esté  en  la 

c á rce l; qu e  e l adm in is trador y redac to r de E l  

Pe.xsamiento E spaSol se  vea  tam bién en el Sala­

dero; qu e  las hijas del S r. VíHoslada hayan  es­

tado incom unicadas y  con centinelas d a  v is ta  

desde las siete d e  la m añana dol h js ta  las 

dos do la ta rde ; que h ay an  sido delenido?, el 
im presor: el regente  de la  im pren ta , y  tre s  c ria ­

dos de E l  Pexsamie.'íto; que el S r. D. Francisco  

de Asís A guilar, P resb ítero , red ac to r de E l  P e n ­

sam ien to  haya  sido llevado de tr ibunal en tr i­
bunal: to Jo  se  com prendo con lo que dice el 

apreciable  periódico cu y as  palabras hem os co­

piado: E l  Pensam íento E spaño l á las pocas h o ­

ra s  do haber negado L a  Iberia  la  existencia  de 

u n  docum ento  tuvo la osadía de publicarlo.

Repugna le e r una  c a r ta  da Búrgos que hoy 
publica La Iberia. Si no lo v ié ram os con n u es ­

tro s  propios ojos, n o  creeríam os qu e  la  pasión 

política pudiese b o r r a r  del alma do u n  cristiano 

la  herm osa  v ir tu d  de la c a r id a d , hasta  el punto  

que  revela  la  c a r ta  que  'enem os delante.

No hacem os sobre ella com entarios: nos con­

tentam os con copiar e l siguiente párrafo:

«En cuanto á la prisión del tesorero, sucedió de 
este modo; dada la órden de su  prisión á las doce 
de la noche del 85 por e l tr ibuna l, el inspector 
Miindívil, aun q ue  berido, se presentó acompañado 
de tos voluntarios, e n  num ero de c u a tro , en  su 
casa-babítacion, donde no le  encontraron; p regun ­
tados sus hermanos, que viven e n  su  compañía, 
acerca de su  paradero, contestaron q u e  se  iialla- 
b j  en  'a casa de un  módico llamado D. Leonardo 
H i.lrísuez; fueron alli y  tampoco estaba ; vuelven 
oíM vez á su  casa , y  advertidos sus citados ber- 
tiiaiios.díjeran la verdad, lo hicieron al Sn. m ani- 
fe-imido que estaba .. .  ¿dónde le parece á Vd.? En 
uiia Ciisa que hay cerca del Campo Santo, llamada 
«L is a.lorairices,» que es lo mismo que «Arrepen- 
tul.is,» que todo Búrgos conoce, y cualquiera  com ­
prende con sólo fijarse en  e l nombre.

Mli se encontraba á  las altas horas de la noche 
el señor canónigo tesorero, D. F é l í i  Marlinez, ro ­
deado de aquellas infelices.

Tai es el rel.itoque hago á Vd. da lo ocurrido en 
esta leyítica ciudad el lunes 25 del corriente, y  
qu^ es preciso á todo trance que el Gobierno sea 
enérgico y terrible con sus autores, porque indu ­
dablem ente aquí hay u n  foco de conspiración c a r ­
lista qu e  prepara gente, y  la prepara para cual­
quier intentona.

El Seminario está cerrado, y  los estudiantes han 
marcliado á sus casas, pero es preciso no se  vuel­

va á abrir. También la catedral profanada sigue 
cerrada, y  debería hacerse lo mismo ]>or qu e  es 
pun to  tam bién  de conspiración.

El Gobierno debe cuanto antes dar u n  golpe á 
este ignorante cuanto fanático Clero, sin  oonslde- 
racion,' porque estamos seguros que mañana que 
llegaran  á  m andar (Dios nos líbre), á  todo liberal 
le harían  tajadas.»

P reg un ta  E l  Pueblo:

«¿Está preso e l Arzobispo de Búrgos en  la cárcel 
pública, si e s q u e  resultan  méritos para ello, por­
que siendo asi, no es n i más n i ménos qu e  otro 
ciudadano cualquiera?»

«¿Se ha pedido la extradición del Padre Claret 
con ánimo de traerle á España á q u e  responda de 
la sustracción de las alhajas del Escorial, si es 
cierto que  esta tuvo lugar, y  asi parece que lo 
acreditan  sus recibos á favor del que  obligó á d á r ­
selas?»

E sta  form a hipotétwa d e  a cu sa r ,  es u n  lujo 

inusitado de crueldad  que  co n tras ta  co n  los sen ­

tim ientos hum anitarios de qu e  hacían  rid iculo  

alarde los periódicos revolucionarios e n  tiempo 

de b s  m oderados.

£1 descrédito  m ás com pleto caería  sobre  esos 

diarios si h oy  publicásem os sus h u ecas  decla­

maciones de entonces^ y  ju stificásem os con ellas 

qu a  los revolucionarios no tienen m ás principios 
políticos n i m orales que  »u p ivp la  tuuveu iencia  

y  e l esterm inio  d e  cuan tos les estorban .

E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  no h a  dicho qu e  la 
c ircu la r  y  decreto  de 13 del corrien te  nos hayan  

sido traídos p o r el correo in tertor, sino p o r  el 

correo. L a  Correspondencia  y  los periódicos que 
aseguran  lo p rim ero , han  leído m u y  m a l el 

suelto on que  esto dijimos, y  po d rían  cau sa r  d is­

gustos á  personas que  p o r  n inguna m a s e ra  los 
m erecen .

E l  Am igo del Pueblo dice lo siguiente: 
«Mañana tendrá lugar la manifestación públi­

ca para pedir al Gobierno provisional el inm ed ia ­
to planteamiento de la libertad de cultos en  Es­
paña.

La manifestación partirá de los Campos Elíseos á 
las tre s  de la ta rde próxim am ente, hora e n  qne  el 
Sr. Castelar h abrá  ya terminado su  discurso sobre 
d icha  cuestión.s

U n periódico liberal dice:

«H iaqui las noticias qu e  se nos han  dado sobre 
el próximo p resu p u esto , cuya formacion parece 
está encomendada al Sr. Moret y  Prendergast.

I .°  E n  la dotacion del Clero se rebajan  100 m i­
li ones.u

No es m ucho: cuando se  t r a ta  d e  cum p lir  una  

obligación sag rad a , sancionada p o r  u n  con tra to  

solemne in te rn a c io n a l , obligación qu e  es un a  

ca i^a  d e  ju s tic ia , com o pequeña  indem nización 

de los b ie nes  de la  Iglesia, de que  in justam ente 

se apoderó e l E stado, ¿qué m enos se  h a  de pe­

d ir  en  estos tiempos do jus tic ia  y  m oralidad, 

qu e  cien millones de rebaja?

A fé que  el Gobierno y  e l S r .  Rom ero O rtix  lo 

en tien d en  m ejor. No pagando u n  cuarto  á  la 
Iglesia, y  dejando que  los Cura.q ge m u e ra n  da 

h am b re , ¿qué necesidad h a y  de reb a ja r  el p re ­

supuesto? Bien se  conoce qu e  e l  S r .  M oret es u n  

pobre  aprendiz  de p rogresis ta . Las cosas se  ha­

cen y no se  dicen. De seguro  qu e  e l S r. Romero 
O rtiz  desap ru eba  ^este p r im er  capitulo de las 

econom ías en  e l nuevo  p resupuesto .

S.° «Gl ejército se  reduce á 60,000 hombres.»

¿A que  no? E n  eso s i que n o  v a  b ien el señor 
M oret. Le aconsejamos qu e  quite  tam bién  es te  

capítulo. ¿Qué d irá n  el Sr. Caballero d e  Rodas y 
e l general Prim? ¿No v e  el Sr, M oret qu e  le van  

á  excom ulgar los unionistas y  progresistas? 

M ientras h ay a  vo lun tarios de la  lib e rtad  que 

d e sa rm a r , republicanos qu e  com batir, reaccio­

narios quo e x te rm in a r  y  destinos y  m inisterios 

q ue  conseguir, es u n  grito  su bversivo , u n  acto 

de lesa revolución p o r e l que  debe considerarse  

tra ido r á l a  patria  a l qu e  le profiera, p e d ir  la r e ­

baja del ejército. ¿En qué pais vivimos?
3.° «Se hacen grandes economías en  «1 minis­

terio de Marina.»
¡Topete! Esta  s í que  os gorda. ¿Pues y  mis 

fragatas y  mis cañones y  los sueldos, sobi'esuel- 

dos y  gratificaciones de m is com pañeros, que 

conmigo h a n  ro to  la  vergonzosa tradición de ese 
cuerpo qu e  ja m á s  se  había pronunciado? ¿No 

v a le  nada  el haberse  cubierto  do......  gloria ini­
ciando la  gloriosa d e  Setiembre?

Vuelva Vd. la hoja , S r. Moret. ¡Tapa, tapa!
4.® «Se suprim e el de Ultramar.»

A qui ya podrem os en tendernos. Bien os v e r ­

dad qu e  aunque e l m inisterio  do U ltram ar no 

sirv e  para  n ad a , como lo p ru e b a  la activ idad fe­

cu n d a  y  porten tosa  q u e  h a  tenido que desplegar 
el Sr. A yala , es u n  puesto  m u y  lindo p a ra  a l­

gún  jó v e n  un ion ista , que  so en tre ten g a  siem pre 

e n  colocar con buenos sueldos á todos su s  p a ­

rien tes  y  am ig o s , y  qu e  proteja  á los literatos 

de m a y o r ó m e n o r f a m a , dándoles u n  buen 

destinito. P o r supuesto  que  aun q ue  las le tras 

nada  tengan  que v e r  con los em pleos del m inis­

te rio  d e  U l tr a m a r , ménos relaciones tiene toda­

v ía  la li te ra tu ra  con los em pleados , excepto lo 
que  por sabido se  calla.

Con qu e  v áy ase  lo uno p o r lo otro.

Sí á  V d. le p arece  Sr. Moret, dejarem os tam ­

bién el m inis terio  de U ltram ar, qu e  á falta de! 

Sr. A yala , y a  encontrarem os alguno qu e  qu ie ra  
sen ta rse  en  la  poltrona p a ra  bien do las le tras  y  
satisfacción de los unionistas.

5. °  «Se rebaja e n  un a  q u in ta  parte  la renta 
del papel del Estado.»

V am os, esto y a  vá bueno . Q uiere dec ir  qua  
al qu e  se  le deben ciento se  le  d a rán  ochenta , si 

acaso, lo cual, aunq u e  es cosa m u y  parec ida  á 

bancaro ta , tiene la ven ta ja  d e  q u a  no sólo p e r ­

ju d ica  á  los españoles, sino también á  los ex ­
tran je ros.

P erfectam ente S r .  Moret. El Gobierno debe 

ad o p ta r re sue ltam en te  este  m e d io , reb a ja r  en el 

p resupuesto  del Clero, no los cien millones, sino
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to d o b q u e  se  le deba  y  algo m ás, y  con estas m e­

didas se a r ru in a rá  n u estro  cród ito , se m orirán  

h am bre , ra b ia ra n  los ren tis ta s  y  m iéu lras  tanto 

los p resupuestívoros com erán alegrem ente al 

son del h im ao  de Riego.
Con esto y  con la  libertad  d e  cu ltos, ¡c6mo 

nos ad m irarán  las naciones todas!

LaC orrespondencia  d ice  anoche sim plem ente: 

«Las noticias de Burgos no adelan tan  nada  á  lo 

y a  sabido.» Por lo v is to  e l periódico noticiero 

carece  do corresponsales e n  B ú i ^ s ,  y  n o  h a  le í­

do las ca r ta s  publicadas p o r  varios periódicos de 

M adrid. S i estas c a r ta s ,  en  vez de a seg u ra r  que 

el E xcm o. é l lm o .  S r. A rzobispo salvó la  v id a  á  

u n  alcalde, y  qu e  asi S. E . como el D ean y  o tros 

sacerdotes hicieron cuanto  estuvo  on su mano 

p a ra  con tener a l pueblo am o tin a d o , hubiesen 

acusado á  a lgua  eclesiástico, ¿lo h u b ie ra  sabido 

y  advertido  L a  Correspondencúi‘̂  Señora Corres- 

pondencñ , ó b o rrad  esas le tra s  que  dicen «Eco 

im parcial,»  ó n o h ag a isac ep c io n in ju s ta  de clases 

y  personas.

Ya que  L a  Gorrespondenaa  calla las noticias 
q ue  hem os recifaidode Burgos y  publicado hace 

dos dias, en  cam bio copia p o r en tero  la siguien ­

te  h is toria  ó lo qu e  sea, publicada p o r L a  R efor­

m a, y  cu y a  intención com p ren derán  n u es tro s  

lec to res . Dice asi:

«Podemos asegurar que u a  virtnosisimo sacer­
dote, celoso por e l buen  nombre del clero, redac ­
tó  apenas supo los sucesos de Burgos, un a  exposi- 
ciOQ e n  la cual se  protestaba energicameiite de 
aauellos tristes acontecimientos, y  en  la que se 
pedia se hiciera la luz bastante para averiguar los 
autores é  instigadores do tan horrible asesinato.

A ña 'liaseen  ella, qu e  si el clero burgalés, fal­
tando á sus jKberes evangélicos, habia sido el pro ­
movedor, el Clero de Madrid protestaba y  rechaza­
ba acción tan inicua.

Con lágrimas en los ojos y  lleno de emocion 
terminó su  escrito, y  salió á la calle con objeto de 
recoger las firmas de sus corapaileros y la de ias 
altas autoridades eclesiásticas que pudiera.

Dos dias de mortal angusti i, de incansable t r a ­
bajo, ha sufrido recorriendo iglesias, aoudienJo á 
las casas de los compañeros, y  desplegando u n a  
actividad y u n  celo digno del mayor elogio.

Anoche se presentó muy fatigado en  nuestra r e ­
dacción—pues nos habia suplicado aoleriorm ente 
insertáram os en  nuestro  periódico la protesta,— 
a n o c h e ,  repetimos, en tró  en  la redacción, y  nos 
arrojó con triste  metancolia u n  papel sab ré  la 
mesa.

Tendimos la vista sobre él, y  vimos q u e  e ra  la  
exposición con soías tres firmas,»

E l  Im parcial copia, tam bién  esta  h is to r ia ,  y  

añade;
• ¡Tres nada mast
Nosabiamos qu e  hubiese e n  Madrid *an pooos 

curaí.»
i.- L a  R eform a  podia h a b e r  publicado e l nom bre 

d e  ese v irtuosísim o Sacerdote qu e  por el buen  

n o m b re  del Clero ha sufrido dos días de m ortal 
de incansable trabajo , recorriendo

T an ta  hum ildad  tiene y a  o tro  nom bre  en  e l Dic­

cionario d e  la  lengua. ¡ Cuánto ju e g o ! ¡ cuánto 

ja e g o !

L a  Discusión queriendo  d e s t ru i r  la  consecuen ­

cia  que  se  deduce de los apuntes hisiórtcos sobre 

e l tr ibunal d e  la N uncia tu ra  que public-amos an ­

te ay e r ,  dice qu e  cuan do  se ín sü tuyó  aquel t r i ­

bunal «el poder clerical estaba  en su  m ás g ra n ­

de apogeo.«— Pues ahí v e rá  V d. cómo e l poder 

del Clero no impide quo se  c re en  insiituciones á 

favor de los pobres.
D espues añ ad e  e l diario republicano: «Desde 

R ecaredo h a sU D . Pelayo, y  desde D .Pe layo  has- 

la  Carlos V  los españoles se  pasaron s in  Nuncio 

perfectam ente.»  A  lo qu e  decimos, q u e  no d e ­

b ían pasarlo  ta n  perfectam ente, toda vez que d e ­

searon  te n e r  Nuncio y  lo pidieron.

Leemos en  L a  R eform a:
« E la rreg loeo  el personal de gobernadores, no 

se  h ará  hasta la semana próxim a.
Vacantes algunos gobiernos, presentada la r e ­

nuncia de otros por los que los ocupan, y  no sa­
tisfecho e l míHísterio de la conducta de otros, el 
movimiento qu e  se  anuncia  será  mayor del que se 
cre ia .»

L a  Iberia  califica de in tentona reacc io naria  
los desórdenes quo h a  habido e n  Je rez , p rom o­

vidos, s ^ u n  los periódicos de la localidad, por 

dos hom bres qu e  salían  d e  u n a  taberna .

E l órgano del S r. jSagasta no es ex tra ñ o  que 

en  todo v ea  la  célebre  m ano oculta, c reada  por 

la  im aginación progresis ta  del a u to r  de las c ir ­

cu la res .
Estos sucesos s irv en  adem as á  La Iberta  para  

e s tam p ar la siguiente frase:
«Decididameute es necesario hacer u n  escar­

miento con la gente nea.»

Sea.

angustia  y
iglesias y  acudiendo á  las casas d e  sus com pa­

ñ ero s . A ctiv idad y  celo ta n  dignos de elogio, d e ­

b ían  s e r  m ás conocidos p a ra  poder aplaudirlos y 

agradecerlos.
Pero  so nos o c u r re  q u e  la capacidad y  buena 

diligencia del Sacerdote n o h a b rá n  sido ta n  g ran ­

d es  como su actividad y su  celo; porque nosotros 

conocemos á varios  Sacerdotes qu e  n i en la  igle­

sia  n i  en  casa  h a n  tenido noticia do ta l exposi­

ción, y  eso que  nuestros  conocidos p erten ecen  á 

diferentes iglesias.
Mas el poco éxito de los trabajos del v ir tuosí­

simo Sacerdote puede te n e r  sencilla explicación. 

E n  cuanto  á las autoridades eclesiásticas, com ­

p rendem os que no pudiese  encon tra rlas , porque 

las casas de algunas e s tab a n  guardadas p o r la 

fuerza pública, y  e ra  difícil la  en trada: tal vez 

n i  siquiera estaban  on casa , como le sucedía al 

señor Nuncio. Los dem as eclesiásticos es tab an  
tam bién e n  su  m a y o r p a rte  escondidos, de m a ­
n e ra  que e n  uno  de eses dos dias se  ce leb raron  

m u y  pocas Misas en  Madrid, y  alguno tuvo  que 

h u ir  á  acogerse en o tra  casa , cediendo á las in s ­

tancias de los vecinos que  lo q u ie ren  mucho; 

pero  no veían  la  casa segura  por las voces quo 

hab ían  oído y  los avisos que  se  les habian dado. 

Pero el Clero de M adrid no tiene n ecesidad  d e . 

p ro tes ta r  co n tra  crím enes de n inguna clase, p o r­

qu e  su  conocida v ir tu d  y  su  predicación son una 

v iva  y  continua  pro testa .
Y por o tro  lado n i  el Clero de M adrid n i  e l de 

n inguna p a rte , puede  n i debe ñ rm a r  un a  expo­

sición en que se  supone, au n q u e  no sea co n d i­

c ionalm ente, quo e l Clero de Bíir^os h a  sid o  el 

p rom ovedor del asesinato del gobernador.
Compadezcamos a l sacerdote  a u to r  do sem e­

ja n te  exposición; po rq ue  á pesar del celo y  v ir ­
tu d  qu e  en grado  superlativo  le a tribu y e  L a  Re­

form a, es m u y  digno de compasion. Solo el m e ­

re ce r  c ie rta  clase d e  elogios de los periódicos li­

berales es y a  u n a  g ran  calamidad p ara  cua lqu ie r 
sacerdote.

E scritas  las líneas p recedentes , hem os leído 

u na  carta  de un eclesiástico a l  d irector de la R e ­

fo rm a , el cual eclesiástico puede ju n ta rs e  m u y  
b ien  co n  el otro v irtuosísim o qu e  no encontró  

sino  tr e s  ó dos (porque un a  de las firm as debia 

se r  la  suya) com pañeros que firm asen la expo­

sición qu e  había redactado. E l a u to r  de la carta  

defiende a i  Clero p a rro q u ia l, a l Clero popu lar; 
pero  no tiene au to ridad  n i  encargo para  l\acer 

lo mismo con e l Clero ca ted ra l y  episcopal. H a­

ce con tra  los sei5ores Obispos indicaciones ta n  
faltas de sentido qu e  ra y a n  en  a b su rd a s ,  y  d es ­

pues de h ab e r  tocado cuestiones tan  im portan tes 

como la  libertad  d e  cultos, la  libertad  de la Igle­

sia, <itc., concluye con estas p a la b ra s :
«Pero repilo que Vd. y  sus ilustrados com pañe­

ros, señor director, son más competentes que yo 
para dilucidar estas arduas y  delicadas cuestiones 
respecto á  las relaciones qu e  deben existir en tre  
la Iglesia y  el Estado.»

M u c h a  h u m i l d a d  e s  l a  d e  e s e  s e ñ o r  e c l e s i á s -  

. q u e  e n  m a t e r i a s  p r o p i a s  d e  s u  c a r r e r a  s e  

j u z g a  i n f e r i o r  á  l o s  r e d a c t o r e s  d e l  d i a r i o  l i b e r a l .

Despues de las an te rio res  pa labras  el periódi­

co progresis ta  dirigiéndose á  La Regeneración, 

afirm a con m ucha  formalidad qu e  los periódicos 

jieos tienen la m ás absoluta libertad p a ra  escr ib ir 

cu an to  qu ieren .

Las corporaciones d e  provincias siguen te le ­

grafiando y  escribiendo a l Gobierno, con m otivo 

del asesínalo  del gobernador d e  Burgos. ; Esto 

es n a tu ra l .
La Gaceta ha com enzado á publicar alocucio­

nes  de varios  gobernadores dirigidas á sus s u ­

bordinados con e l m isiso  motivo. Esto tampoco 

es de ex tra ñ a r .
Lo que  nos h a  llam ado la  atención y  lo que 

sentim os p o r  el mismo .Gobierno es el lenguaje 

que  se  usa en algunas de esas alocuciones, im ­

propio no solo de u n a  au to ridad , sino do toda 

person a  im parcial y  sensata.

La Lcgttim id*d  copia, haciéndolos suyos, los 

párrafos m ás im portan tes  del articulo  de L a  L i­

bertad  crtó¿2Íína, re fe re n te  á  la prisión do nues­
tro  querido  d irec to r y  su  herm ano.

A gradecem os v iv am en te  á L a  Legitim idad  sus 

nobles deseos y  propósitos.

Al fin dam os noticia exacta  de las elecciones 

de Oviedo, acerca  de las cuales hubo  no sabemos 

qu é  e rro res  y  con trad ictorias noticias e n  los p r i ­

m e ros  días.
De u n  periódico copiamos lo siguiente;
«Entra tanto, podemos ofrecer el total de los v o ­

tos, que, seguí) nuestras particulares noticias, a l ­
canzaron en  !a circunscripción de Oriente algunos 
señores candidatos:

C a m p o s a g ra d o ,  2 3 ,3 2 7 .— B orbolla ,  8 0 , i 4 6 . — P o ­
sa d a  H e r r e r a ,  18,435 — A r g i e ü e s ,  1 7 ,1 Í9 .— C a n e -  
j a ,  15 ,530 .— E s t r a d a ,  1 4 ,2 5 0 .— N o c e d a l ,  1 3 ,6 3 1 .— 
J o v e  y  H ev ia ,  13,441 . - A l v a r g o n z a l e z ,  1 3 ,0 3 6 .—  
P e l l ic o ,  18 ,737 .— L a b ra ,  41 ,618 .— G. R ios , 10,671.>

Del an terio r estado , resulta  que  han  salido d i­

pu tados e l Sr. Caneja y  el Sr. E s trada , defenso­

re s  d e  la un id ad  católica, y  el Sr. Nocedal es á 

quien se a tr ib u y en  m ás votos en tro  los can d id a ­

tos no elegidos.

H a llegado á  n u estra  noticia qu e  una  persona 

autorizada  h a  avisado á  la academ ia L a  Juven~ 

tud  Católica, quo ios sócios co rren  peligro de ser 

apaleados una  noche . '

Sabemos qu e  la  au toridad  lieno noticia de ese 

proyecto  y  está  p o r consiguiente en  e l deber de 

im pedir u n  atentado b ru ta l con tra  un a  sociedad 

legitim am ente establecida. De o tro  modo, la  r e s ­

ponsabilidad de las consecuencias á qu e  u n  a ta ­

que  injustificado pudiese da r  lugar, caería  so­

b re  la  au toridad .

obediente , como el qu e  múi, al Gobierno provi­
sional, no recooocia facultades n i autoridad en  el 
señor minislro de Fomuii'o n i en e i Gobierno p ro ­
visional para  disponer la incautación de efectos de 
ios arcliivos de las iglesias, y  demás q u e  son obje­
to de esta disposición: qu e  por su  parte carecía 
también de facultades para en treg arlo s , porque no 
eran  suyos n i de su  Cabildo, sino de la Iglesia, á 
qu ien  se  habian donado para ciertos y  determ ina­
dos usos; que en su  mano no iiabia mas medio do 
oponerse á lo dispuesto qu e  ei de la protesta, por­
que Ecclesia Del non  eí defenienda  more coítro- 
rum, y desde luego protestaba enérgicamente y  de 
ta manera más solemne contra  lo dispuesto en  el 
decreto, recordando las dispasiciones de la  Iglesia 
p ara  semejantes casos.»

Por lo que hace al preámbulo del mismo decre­
to, dijo: «Que como español, como católico, como 
Sacerdote y  como Prelado de la diócesis de Valen­
cia, debia protestar y  protestaba nuevam ente con­
tra sus aseveraciones, como injuriosas que  e ran  á 
la Iglesia y  a l Clero; que si bien m u y  respetable 
ei ministro, era, sin  embargo, falible; buen  testi­
monio de ello la parte expositiva de su  decreto: 
que si son ciertas las suairaociones do preciosida­
des que en  ella se m encionan, debia tomarse en 
cuenta que  solo han tenido lugar despues que se ­
cularizadas estas se extrajeron de la tutela salva­
dora del Clero, qu e  e n  siglos de barbárie supo con­
servar, ya qu e  no aum entar ias preciosidades a r ­
tísticas y literarias.»

Terminada la protesta, S. E. I. se  re tiró  respon­
diendo al Sr. Pascual y Genis, que le rogaba p e r ­
maneciese allí Hasta Icvaritarse el acta, aque no era 
necesaria su  permanencia para el indicado objeto, 
cuya fiel evacuación fiaba á  la reconocida probi- 
dail de los señores proseutes.*

Levantada el acta se insertó la protesta oficial 
qu e  se copia á continuación, y , aun q u e  más lacó­
nica, es sustancialmente como la anterior, dice asi

«Terminada !a lectura  S. E. i. m anifestó, que 
aun qu e  sumiso y obediente siempre como el qn e  
»mas al G o b ie rno , y  que no poJia aponerse á  la 
»ejecucion de lo preceptuado en  dicho decreto, sin 
sembargo, teniendo la convicción de qu e  n i e l se- 
»ñor minislro n i el Gobierno provisional estaban 
«facultados para ello, no podia ménos de protestar, 
scomo prelado de esta Diócesis de Valancia, so- 
«lemnem ente, así de lo dispuesto e n  los artículos 
»del decreto, como do varias apreciaciones conte- 
snidas en  el preámbulo del m ism o, que snponen 
»abandono é  incuria en  el clero y  le im putan la 
»culpabilidad de ciertos hechos degradantes, así de 
sestravio como malversación de objetos y  docu- 
»mentos quo solo ban podido tener luga r despues 
»que los archivos, en qu e  se hallaban, fueron sa- 
«cados de mano del clero secular y regular , con- 
«servador siempre en esta como en  las demás n a -  
íCiones, de toda preciosidad artística y  literaria , y  
«sin cuyo celo habria olvidado la Europa hasta el 
»modo de escribir.»

Acabamos de rec ib ir  el Boletín Eclesiástico de 
Valencia, qu e  contiene e l siguiente docum ento 
bajo e l titulo de

ADVERTENCIA IM PO R TA S TE.

Para evitar toda clase de interpretaciones res­
pecto á  la ejecución de lo dispuesto en  el decreto 
dei señor m inistro de Fomento á los gobernadores 
de provincia, cúmplenos el manifestar:

Que en la rnailaia del S5 del a c tu a l, y  hora de 
las once, se presentaron en  la sau ta  iglesia cate­
d ral los Sres. Pascual y  G en is , gobernador acci­
dental de la provincia, Sr. Castells, jefe de Fomen­
to, S r. Charques, secretario del gabierno , el ar­
chivero  general, Sr. Velasco, y  el cronista de la 
ciudad, Sr. Boix, para dar numpUmienlo á  un de­
creto del señor m inistro de Fomento. Avisado el 
señor Dean de qu e  los referidos señores se  halla­
ban en la catedral con órdenes que cumplimentar, 
pasó iom ediatam enteá ella y  les expuso que  antes 
de proceder á nada era preciso ponerlo en conoci­
miento del Prelado y  convocar al Cabildo. Negán­
dose los señores de la comision á ia coDvocacion 
del Cabildo por la perentoriedad con que  debían 
evacuar su  cometido , accedieron á que se diese 
aviso al Prelado, dando para ello coiii'sion al se ­
ñor D. Manuel Cabello, Canónigo fabriquero, y  al 
Sr. Charques. Avisado S. E . I .  se trasladó sin pér­
dida de tiempo á la catedral, ó incorporándose con 
los mencionados señores en la  Sala Capitular, se 
procedió á  la lectura del indicado decreto.

Terminada esta, manifestó el S r. Pascual y  G e­
nis que venia dispuesto á cumplimentar aquella 
disposición.

S. E. L, afectado profundamente, así del decreto 
como de su parte expositiva, dijo e n  contestación, 
poco más ó ménos, las siguientes palabras: «Que

A continuación insertam os la  comunicación 

dirigida al señor Arzobispo de V alencia p o r el 

gobernador de es ta  provincia, y  la  nob le  y  c a te ­

górica respuesta  del venerab le  Prelado.

E l p r im e r  docum ento so parece  a l segundo 

com o la oscuridad  de u n a  to rm en ta  á  la luz de 

u n  dia c laro  y  apacible. Todo en  el escrito del 

Sr. Peris y  Valero se red u ce  á imputaciones 

g raves , á  censu ras  trem endas , á am enazas y  

reconvenciones encubiertas , y  lo que  e s  m ás de 

n o ta r, á  im putaciones sin  p ruebas , á  censuras 

sin  fundam entos, á  am enazas y  reconvenciones 

sin justicia: p o r  e l con trario , en la respuesta  del 

señor A rzobispo adm iram os al p a r  que u n a  d u l­

ce  serenidad, no conmovida por los ca icos g ra ­

tuitos que se  d irigen á su  au to ridad  venerable , 

la  clari-iad de las razones que  d em uestran , no 

solo la inocencia  del Clero, sino tam bién e l celo 

qu e  lo an im a  en  el ejercicio de su  sagrado mi­

nis terio .
Mucho pudiéram os decir del escrito del señor 

Peris y  V alero, aunque á  la  v e rd ad , siendo como 

es UQ trozo de lite ra tu ra  revolucionaría, no hay  

p a ra  qu é  d e tenerse  en  analizarlo , n i en  im pug­

narlo: todos los escritos de este  género  d icen las 

m ism as cosas, casi e n  la  m ism a forma y  con la 
m ism a carencia  de razones; fuera  de qu e  la  con­
testación del em inen te  Prelado, donde brillan á  

u n  m ism o tiempo la dignidad, e l celo generoso, 

el noble aliento para  defender la  v erd ad  y  v in ­
d ic a r  la  inocencia y  fervor de su  Clero, y  todo 

esto, bajo las formas a ten ta s  y  corteses qu e  tan ­

to rea lce  dan  á la  ju s tic ia  y  á los qu e  la defien­

den , h acen  innecesaria  toda observación de 

n u estra  parte .

«Excmo. é llm o . Sr.:Las predicaciones Inconve­
nientes, por uo calificarlas de insensatas, que de 
algunos días á esta parle se  han hecho en el pulpi­
to, con la conducta de algunos indignos Curas 
párrocos q u e  desde la cátedra del Espíritu Santo, 
que han convertido en  tribuna demagógica, han 
descendido hasta e l hogar domestico, para excitar 
y sublevar el sentimiento religifeso, interpretando 
maliciosamente actos y pensamientos oficiales, 
derramando laduda, cuando no vertiendo la difa­
mación, y  colocando en  dura  y  te rrib le  a lternativa 
á las almas piadosas, ban producido ya su  fruto. 
V. E. 1. llorará conmigo el horrib le  y sacrilego 
asesinato cometido en la persona de una autoridad 
dignísima, en la misma iglesia catedral de Búrgos. 
Seguro estoy de que los ojos de V. E. 1. estarán ya 
secos de U nta  lágrima como habrá derramado al 
saber aquella lamentable desgracia. Pero las lá ­
grimas, si revelan el hondo sentimiento y la afile • 
cion profunda que nos causa u n  hecho tristísimo 
como e l qu e  acaba de ocurr ir  en  Búrgos, no p u e ­
den  evitarle.

Para evitarle, es necasario que los lábios de los 
que  están llamados por su  ministerio á predicar la 
paz, la concordia y  el respeto á los poderes consti­
tuidos, no se abran  para herir sentimientos que 
tienen su razon.de ser y  su fundamento en  la re ­
ligión cris tiana; es necesario qu e  no abusen lasti­
mosamente de su  carácter fomentando odios, des­
pertando malas pasiones, convirtiéndose e n  defen­
sores de u n  órden dado de ideas políticas, y  com­
batiendo desde u n  puesto sagrado, á ios que tienen 
la fortuna ó la desgracia de no pensar como ellos: 
es nocesario que el pulpito no sea una tribuna, 
sino lo qu e  debe ser: uiia cátedra desde la que se 
explique al pueblo la verdad evangélica, y  no ' 
sublevarse contra el Gobierno*

Por consideraciones á_V. E. L, h e  callado hasta 
ahora; por respeto a  la libertad, respeto que llevo 
hasta el imposible, y  del que me hace a rrepen tir 
la irreverente conducta observada por algunos 
Sacerdotes qu e  están al frente de los pueblos , no 
he querido lomar medida alguna contra los que 
abusaban escandalosamente de su  misión. Creia 
que, obedientes á  la voz de su  Prelado q u e  les 
aconsejaba la más completa indiferencia en ía 
lucha política, no fievarian su  osadía hasta el ex­
tremo de predicar en muchas poblaciones contra 
los liberales, á  quienes lian calificado im pruden­
tem ente de ateos. Creia que,^ sumisos á  las pres­
cripciones de su  jefe eclesiástico, no darian el es­
cándalo do ofend-rle con su inobediencia. Creia 
que, si no le obeflecian y  se rebelabiin, como Luz­
bel contra el Señor, el Prelado, sabedor de esta 
desobediencia, la castigaría con las penas que tiene 
derecho á  impoQ^rles.

en
lo

Pero  esta creencia  que era  sincera y  leal 
qu ien  de leal y  sincero se vanagloria, e ra  por .. 
visto un a  ilusión, Los que debieron obedecer, des 
obedecieron : k «  qu e  debieron atenerse  á la co n ­
ducta del Prelado, la despreciaron; los quo debie­
ro n  predicar la paz, proclamaron la guerra: los que 
debieron excitar á los fieles á la concordia, les ex ­
citaron á la discordia : los qu e  no tienen derecho, 
según la ley  de Cristo, á  exaltar, sino á calmar las 
pasiones, las exaltaron llevándolas hasta el fana­
tismo. Y V . E. L , á  qu ien  sin  ánimo do ofender, 
supongo enterado de los hechos cometidos por al­
gunos, no pocos, ministros del altar, hechos eo 
contradicción con la conducta y  palabrasdeV . E. L, 
no ha dado, qu e  yo sepa, órden alguna, n i aviso 
alguno, n i amonestación a lg u n a , siquiera para 
corregir á los que faltaron á  su d eber como minis­
tros de u n  Dios de paz y como Sacerdotes de una 
religión qu e  qu ie re  la concordia en tre  los fieles.

Si basta ahora ha pasado todo s in  reclam ar yo 
como debia, de lo que rae acuso ante mi concien­
cia, sin tomar yo, en  uso de mis atribuciones, las 
medidas que estaba en  eí caso de lomar, á  partir 
de hoy no h e  de guardar consideración niguna á 
los qu e  tanto han abusado de las que les he teni­
do. üb raró  como debo obrar sin  tem or á los con- 
íliclos que puedan surgir, y  si acaso V. E. l. no 
los evita, obligando, como puede, á  los qu e  se 
convierten desde el pulpito en  difamadores y pro ­
movedores de alarmas que á toda costa he de ev i­
tar, resuelto estoy á  evitarlas por mí mismo, sin  
consideración n i contemplaciones de n in g ú n  gé­
nero.

Tal es mi deber, y  el mayor b ien á que  yo pu e ­
da aspirar e n  este mundo es á m orir abrazado á  mi 
deber y  á m i conciencia.

Dios guarde á V. E. I .
Valencia 36 de E nero  de 18C9.—José Peris y  Va­

lero.»

«Excmo. Sr.—A las diez y  media de la noche de 
ay er recibí la atenta y  estensa com unicación de 
V. E., de la propia fecha, con la cualidad de u r ­
gen te , que leí e n  e l momento con el interés que 
correspondo.

Su lectura, Exorno. Sr., no pudo menos de cau ­
sarm e profunda amargura. Supone V. E. qu e  de 
unos dias á esta parte algunos predicadores y  p á r ­
rocos, abusando de su  ministerio, han convertido 
ta Cátedra del Espíritu Santo en  una tr ibuna de­
magógica, cuyos amargos frutos lian sido ei h o r ­
rendo asesinato cometido en el gobernador civil de 
la provincia de Búrgos, dentro del mismo tem plo- 
catedral.

Soy el primero, señor gobernador, á  sentir y  de­
plorar sincera é  ía tim am ente este detestable cri­
m en; mas como n i cononco á Búrgos, ni al difunto 
señor gobernadi r  (Q. E. P. D.), n i sus relaciones 
simpáticas ó  antipáticas e n  aquella capital y  p ro ­
vincia, no puedo juzgar de la procedencia del c r i ­
m en, n i debo hacerlo, porque sometidos al fallo 
jurídico é imparoial de los tribunales, nos darán 
estos en su  dia la verdad legal del hecho, y  apli­
carán  la pena á los delincuentes. Cualquier otro 
juicio de presente, m e parnce anticipado ó incom - 
peten te .

Concretándonos al abuso de la predicación como 
causa de aquel horrendo crim en, naturalm ente se 
ofrece á la vista una consideración crítica; ó se re ­
fiere V . E. á las predicaciones en  la provincia de 
Búrgos, ó á las de esta; en  el p rim er caso, aunque 
falto de datos m e parece puedo asegurar, que así 
aquel sabio y  virtuoso Prelado como e l Clero, ha­
b rá n  tenido u n  esquisito cuidado d e  uo eslrali- 
mitarse.

Si se refie'’e V. E. á  abusos cometidos en  este 
Arzobispado (que no se concibe pudie ran  influir 
en  lo que sucede en  la provincia de Búrgos), debo 
significarle con recto corazón, que de las tres pro- 
v iD C i a s  en que se baila enclavada esta vasta archi- 
diocesis, ninguna queja formal se me ba dado so ­
b re  abusos e n  el pulpito, n i de otro género por 
las dignas autoridades, n i se ha llevado n in g ún  
dicho n i  hecho justiciable á los tribunales: solo 
una denuncia se  presentó ante u n  juzgado, y  yo 
espero qu e  cuando recaiga el fallo de este apare­
cerá  lo infundado de aquella.

Es verdad qu e  yo h e  recomendado constante­
m ente  á  los eclesiásticos que  v ivan separados de 
la política, q u e  todo lo envenena; y  no puede 
decirse q u e  hayan  desobedecido las insinuacio­
nes de su  prelado. Si en la  últim a lucha electoral 
algunos han  tomado parte, es preciso no perder 
d e v i í la d o s  interesantes circunstancias. Primera: 
qu e  yo nunca les he prohibido formalmente, por­
que no puedo hacerlo, que  usasen de! derecao

aue les asiste como espailolesyciudadanos.Segun- 
a: que la última lucha electoral no era sem ejan­

te  á las que han precedido, puram ente políticas, 
no; era  una lucba encaminada á la designacio i  de 
personas qu e  muy pronto deberán decidir y  acor­
d a r  el nuevo modo de se r  de esta nación; negocio 
el mas grave é importante asi en el úrden religio­
so como en  el órden social; y por lo mismo ni es 
estraño ni menos reprensible, que los sacerdotes 
españoles se  hayan creído en el debar de u n ir  su 
voto al de sus compatricios.

E n  las naciones qu e  se  Uaman civilizadas esta 
es la marcha ordinaria, y  si b ien yo no he esta­
do conforme con e l la , m e hallo m uy lejos de con­
donarla,

Yo agradezco, señor gobernador, á  V. E . las de­
ferencias que bon ladoso ha tenido á mi persona, 
á las que he procurado corresponder, así e n  el 
te rreno  oficial como e n  e l particular, así en  a u ­
sencia como en  presencia. A todas las muchísimas 
autoridad'es que han precedidoá V. E, en  su  dig­
no mando, he merecido iguales deferencias, y  las 
he procurado corresponder , y  lo verlScaré cons­
tantem ente porque es jnsto, y  lo reclama la buena 
inteligencia y  hasta la educación.

Ni he dejado n i  dejaré de m arcar con mi co n ­
ducta  y  con mis escritos el camino por donde de­
ben  dirigir sus pasos de concordia, paz y  concilia­
ción, de obediencia á  la Iglesia y  á  las autoridades 
civilfis, así los eclesiásticos como los fieles, testigo 
eí Boletín eclesiáslico de este arzobispado, n ú m e ­
ro 384, que salió e ld ia  t i  del corriente.

En suma, señor gobernador, es preciso colocar 
las cosas en  el te rreno que corresponde, y  juzgar 
de eUas, no por e l prisma político que halla u n  
crim en e n  todas partes en  que no encuentra op e ­
raciones conformes á su político modo de pensar, 
á  su  político modo de obrar, á  su político modo de 
raciocinar.

La verdad es qu e  en  todos los c írcu los, e n  las 
plazas como en  tas calles, y  en lo.s papeles como 
en  las hojas volantes, sa hafila y  se  dice de la re l i ­
gión católica y  de su moral lo que cada uno tiene 
por conveniente. El Sacerdote católico es el 
encargado, custodio y  defensor de las verdades r e ­
ligiosas y de las verdades m ora les: puesto e n  el 
piilpito, ó  en  el trato social, óenm edio  de cual­
quier círculo, ¿podrá dejar d e  defender y cum plir 
su  cometido? ¿podrá dejar de llamar e rro r ai e rror 
y  heregía á la heregia? El Párroco ó el predicador 
no mencionará por cierto en el pulpito las perso­
nan n i lo? lábios de que hayan salido los errores y 
las herpgías; pero á estas y  á aquellos no puede 
menos de llamarles con su  nombre propio.

De todo se ha privado el clero, y  resignado y 
paciente, sufre, calla y  obedece puntualisimamen- 
te, digase lo que se quiera en contrario.

Abdicar su ministerio y  dejar do cum plir su de 
h e r  le es imposible, porque entonces perderla  su
alma y  su  salvación, ún ica  e.sperauza e n  sus t r a ­
bajos, animada por su  ,fé y  con la gracia del Se­
ñ or, que espera no le faltará en  toda clase de su ­
frimientos

Descanse V. E., que e l Clero de la diócesis de 
Valencia no faltará en  nada al Gobierno, n i e n  lo 
más mínimo, y  procurando llenar su  deber, dará 
al César lo que es del Cátar, y  á Dios ló que es de 
Dios.

D iosgnarde á V . E .  muchos años. Valencia 27 
de Enero de 1869.—Esomo. Sr.— M a r i a n o , A rzo­

bispo i é  Valeneia.— Excmo. señor gobernador ci­
vil de la provincia.»

El 89 dió principio en  Calahorra u n  solemne 
triduo d0dL'.^do á  María Santísima, en desagravio 
por las profanaciones de q u e  ha sido objeto en  sus 
sagradas imágenes.

El dia 23 estuvo el gobernador de Logroño en 
Calahorra, haciendo ^ a r  e n  las esquinas u n a  alo- 
cusion ofensiva a l Clero, ta n  innecesaria como su 
presencia en  aquella ciudad.

Dice el Diario de Tarragcna que en u n  choque 
habido en  un  pueblo de aquella provincia  en tre  
carabineros y  contrabandistas, quedó m uerto uno  
de estos últimos, que a l reconocerlo resultó  se r  el 
alcalde del mismo.

Asegura u n  periódico que en  Madrid fueron vo- 
todas duran te  las pasadas elecciones, más de mil 
candidaturas d iferentes.

Dice La Iberia:
«Ños consta que la Audiencia de Búrgos remito 

de vein tecualro  en  veinticuatro horas a l Gobier­
no provisional de la nación u n  parte  del estado 
de la causa instruida con motiva del asesinato del 
G obernador de la provincia.

Siendo este u n  crim en que por su  natura leza  
misma y por las horribles c  rcunstancias qu e  han 
acompasado á su  perpetración escita en  alto g ra ­
do la atención pública y  da lugar á tantos com en­
tarios, creem os indispensable qu e  se publique  lo- 
do lo que arro jen  do sí las actuaciones y  tienda á 
ilustrar sobre  él la_opinion del país.»

El subsecretario de Estado D. Juan Videra y  A l­
calá Gallano ha sido nombrado Grefier habilitado 

re y  de armas de la insigne órden del Toison de 
Oro.

JH a sido promovido á  la  plaza de minislro, va­
cante e n  el TriDunal Supremo do Ju.sticia por fa­
llecimiento de D. Nicolás Peñalver, á  D, Juan  Ji- 
menez Cuenca, regente de la Audiencia do Alba­
cete.

Ha sido trasladado D. Domingo Bonilla, reg en te  
de l£ Audiencii de la Coruña, á igual plaza vacan­
te en  la de Albacete.

Ha sido trasladado D. Antonio Valdós, regente  
de la Audiencia de Mallorca, á  igual plaza vacante 
en la de ia Coruña.

lia  sido nombrado regente  de la Audiencia de 
Mallorca, D. Eduardo de los lUos y  Acuña, fiscal ce­
sante  de la  de Albacete.

A tendiendo al m érito  y  servicios del coronel 
del regimiento infantería de Valencia, núm ero 
83, D, Agustín de Búrgos y  Llamas, y  particu lar­
m ente al qu e  contrajo en  e l combate sostenido con­
tra  los insurrectos de Málaga e l dia l .°  del actual, 
del que resultó herido, el Gobierno provisional ha 
tenido á b ien promoverle a l empleo de brigadier 
de ejército.

CORREO DE HOY-
E l Monde, qu e  com o los dem ás periódicos c a ­

tólicos de E uropa, nos h a n  dado p ru eb as  do g ra n  
estim a y  consideración, copiando y  citando m u ­
chos de los artículos publicados p o r E l  Pensa- 
x i E N T O ,  escribe hoy  las siguientes hn eas  qu e  lo 
agradecem os v ivam en te , con m otivo de la  p r i ­
sión de nuestro  querido d irec to r y  su  h erm ano , 
anunciada en  P arís  p o r  el tolégraio:

«Nuestros lectores han apreciado ya con cuánta  
firmeza han  defendido la verdad los redactores de 
E l  P b n  SAMiENTO, y recordado á España los mis­
mos principios que pueden salvarla en  medio de la 
grave crisis porque atraviesa. En España como en 
Italia, por E l  P e n s a m i e n t o  como por L ‘ ü n ila  Ca­
tólica, la prensa católica ha estado dignam ente re -  . 
presentada, estando á  la a ltura  de sn  misión.

Se podia esperar qu e  el Gobierno español no se 
p rivaría  de esta luz, y  qu e  las gentes honradas y  
valerosas conservarían  al menos la libertad de su  
palabra, e n  un  país que deja á  lodos los enemigos 
de la Iglesia una completa licencia. Pero la liber­
tad y  la licencia son incompatibles. E n  cuanto la 
primera aparece, desaparece la segunda. No sola­
m ente el Gobierno desatiende los consejos, sino 
qu e  tapa la boca á los consejeros.

El director, administrador, im prefor, u n  redac­
tor, y  diversos empleados del periódico, lian sido 
presos. (En estos términos habla el telégrafo). Ig ­
noramos los motivos; pero se puede asegurar de. 
antemano, que no pueden haberse hecbo culpa­
bles mas que de valor y  d e  franqueza: y  estos son 
dos crímenes que no perdona un Gobierno como 
e l de España.

E l  P e n s a m i e n t o  comparte con e l Clero los h o r­
rores de la persecución.»

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

[De la  agencia H ams-BulUer.)
P a r í s  1 9 .  — U n  t e le g r a m a  d e  A te n a s  d e  f e c h a  

d e  h o y  a n u n c ia  q u e  M . C h a r le s  W a l e w s k t  
h a  lleg a d o  & e s t a  c ó r te .

L os d i a r io s  <iLa F ra n c e »  y  «Le P u b lic »  d i ­
cen q u e  e a  e l  caso  d e  u a  conflic to  e n t r e  l a  
T u r q u í a  y  l a  Q re c ia ,  to d a s  l a s  p o te n c ia s  
g u a rd a r & n  l a  n e u t r a l i d a d .

E l  t r i b u n a l  «Le C o u r  Im p e r ia le *  h a  p r o ­
n u n c ia d o  s u  s e n te n c ia  en  e l a s u n to  d e l c a m i ­
n o  de h i e r r o  d e  M a d r id  a  Z a r a g o z a .  H a  d e ­
c la r a d o  q uo  loa d e m a a d a a te s  e s t á n  fu n d a d o s  
e a  p e d i r  u n a  in d e m n iz a c ió n  s i  se  a p o c a n  so ­
b r e  e l a r t ic u lo  1 .3 8 2  d e i  C ódigo N apo leon , 
q n e  e s t ip u l a  q u e  to d o  b o m b r e  q u e  h a  c a u s a ­
do u a  d añ o , está , o b lig a d o  & r e p a r a r l o ;  p e ro  
s i los a d m in i s t r a d o r e s  d e l c am in o  d e  h ie r r o  
so n  p e rs e g u id o s  en  concep to  d e  a d m in i s t r a d o ­
re s ,  d e b e r ía n  s e r  lle v a d o s  d e la n te  d e  lo s  t r i ­
b u n a le s  d e  E s p a ñ a ,  p a i s  d o n d e  está, e s t a b le ­
c id a  l a  a d m in is t r a c ió n .

<?Le C o u r Im p e r la le »  h a  d e c la r a d o  e l t r i ­
b u n a l  de C om ercio  co m p e ten te  y  b a  f i ja d o  e l 
10 d e  F e b r e r o  p a r a  l a  v i s t a .

PARisSd.—3  p o r  100  e sp a ñ o l e x t e r io r ,  3 2 .
Id e m  id .  f r a n c é s ,  7 0 - 5 0 .
4  l i 2  p o r  102 ,65 .
LÓNÜEES29.— C onsolidados in g leses , 9 3  á .9 3

.

B O LSA  D E  H O Y .
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

S8-95 y 80; pequeños; publicado, 19-50; á plazo, 
(in p ró s . fir. 28-85 90, 85 y  80; f in ,c o r .  vol. 
28-81.

Idem del 3 por 100 consolidado exterlo, pubiica- 
do, .33-15; no publicado, 33-00 p.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, S“ -15 
40, 50 y 35; .

Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, no 
publicado, 95-23 p. , . ' .

Idem Ídem , d e  la segunda série, publicado,
81-80.

Obligaciones generales por ferro-carriles, d e á
1,000 rs., publicado, 53-80.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Sábado 30 de Enero de 1869.

Da La  Spoca la siguiente ooticia:
«Hemos visto e o  varios puntos de Madrid el 

plano y  fachada deí lemplo evangélico que  se ha 
de levantar en  esta capital.

Según el plano, e n  la parte  posterior del ediScio 
habrá una escuela de n iños y  o tra  de niñas para 
instrucción de los hijos de extranjeros protestan­
tes , 6 b ien  de espaQoles qu e  q u ie ran  abrazar esta 
religión.

Estos últimos no serán  muchos.>
Nosotros DOS alegraremos de q u e  el ta l templo 

quede, como otras cosas, e n  proyecto.

Dice La Esferanza-.
«Estamos completamente autorizados para  de.s- 

m en tir  ro tundam ente la noticia dada por La Voi 
de la España Calótiea, y  reproducida por nosotros 
en el núm ero de ayer, relativa al aliar de plata de 
N uestra Señora de la Almudena.

Los restos del a ltar existen en  poder de la  Es­
clavitud, q u e  los aprovechará a l levántnr el n u e ­
vo templo, para  lo cual está ya autorizada po r el 
Gobierno.

Suplicamos á  los periódicos qu e  han dado la  n o ­
tic ia , que copien cuanto antes nuestra  rectifi­
cación.»

L a  Correspondencia asegura qu e  la protesta e n ­
tregada por el cuerpo diplomático fué trasladada 
ay er al m inistro de Estado.

La protesta á que nos referimos, dice, la firman 
los representantes de los Estados-Uoidos, Ing la ter­
ra, Francia, Italia, Portugal, Prusia y  los de todas 
las demas potencias que tienen represen tan tes en 

.Madrid.

Dice u o  periódico d e  Zaragoza que á  las clases 
pasivas de squella provtDCia 38 les adeudas cuatro 
meses dé sus haberes, mientras que e n  las demás 
provincias van m u y  al corrien te  los sueldos.

En muchas partes están como en Zaragoza, sobre 
todo el Clero continúa sin  cobrar e n  casi todas.

Créese que los diputados, antes de la ap ertu ra  
de la Cámara, celebrarán, según costum bre, algu­
nas reuniones para ponerse de acuerdo acerca del 
método que deben observar en  las prim eras sesio­
nes, y  e l medio de economizar tiempo para  cons­
titu irse  lo antes posible.

No creemos cierla la noticia d e  que haya sido 
preso  el señor Arzobispo de Burgos.

El gobernador de Zamora D. Felipe Padierna, ha 
hecho dimisión de su  destino por obligarle á ello 
atenciones particulares.

La Correspondencia dá la siguiente noticia:
«En la m adrugada de hoy fueron sorprendidos 

ju n to  al puente  de Arganda, por la guardia civil, 
trece Indiv iduos armados y  á caballo, que por su 
aspecto parecieron sospecbosos desde luego á  la 
fuería  publica. Dada la voz de «jalto!» por e l co­
mandante de la guardia civil, los desconocidos 
contestaron con una descarga, estableciéndose en -  
ténces entre  un a  y o tra  parte  u n  fuego bastante 
nutrido, hasta qu e  acometidos de cerca por la 
guardia y  despues de haber sido herido uno  de los 
civiles, los desconocidos se pusieron en precipita­
da fuga, habiéndose hecho cuatro prisioneros por 
la  guardia civ il.
» A las tres de la ta rde h a n  llegado á Madrid, y  
conducidos á  la cárcel, y  hasta ahora se  ignora el 
carácter do esta partida , aunque se supone seria 
carlista, s in  embargo de llevar algunos de ellos 
gorras con las letras C. Z. e n  el frente. E l juzgado 
ordinario entiende e n  el asunto.»

Las gorras coa las te tras C. Z. son usadas o n  Ma­
drid  por u n  batallón de la milicia, que creemos sea 
republicano.

No comprendemos ese empeño Je  La Corres­
pondencia e n  suponer carlistas á  cuantas partidas 
se levantan  en  Españan au n  cuando se ignore su 
carácter.

Mucho miedo le  causan los carlistas á la Compe- 

teníe.

Dice La Regeneración:
R«Nos escriben de Falencia, manifestándonos que 
la  situación en aquella población no puede ser 
mas tirante.

Los católico-monárquicos, nos d ic en , estamos 
metidos en  u n  puüo, y  á  las cuatro de la  ta rd e  ya 
n ingún  eclesiástico n i n inguno de nosotros puede

andar por las calles, ám enos de esponerse á per­
der la vida.

SI este estado de tiránica presión du ra  mucho, 
teñ  iremos necesidad de em igrar donde se blasono 
menos de libertad y  haya alguna.
^ E s to  es peor q u e  estar en  Marruecos.»

Los tre s  nom bres que circulan como probables 
p ara  la presidencia del Congreso son los de los se- 
ñores Rivero, Rios Rosas y  Olózaga.

NOTICIAS GENERALES.
P a r e c e  tjne e l  e m p e r a d o r  d e  R u s i a  se  p r o -

)one constru ir u n  ferro-carril desde San Peters- 
mrgo á la China, con el objeto de que  el co­

mercio de su  pais pueda com petir e n  Asia con ios 
Est.idus-UniJos despues de inaugurada la linea 
férrea del Pacífico y  las adliereutes que se  le 
p reparan.

E n  c inco  m eses  h a  h a b id o  e n  M á la g a  d iez
gobernadores railitares: los Sres. Taboada, M arina, 
Serrano Bedoya, del Rio, Pierrad, Padial, Pino, 
Rosales, Pavía y  Thómas.

N o  p a re c e  q u e  se  h a n  e s t im a d o  lo b a s t a n t e  
las razones alegadas para que no de>íaparezca u n  
edificio que tantos recuerdos históricos encierra  
como el convento de Santo Domingo. Su derribo 
está acordado, así como la traslación de las monjas 
allí ex istentes a) convento de Santa Catalina, quo 
es del mismo hábito y  de !a misma regla.

A n te an o ch e , á. h o r a  a v a n z a d a ,  se  d ie ro n  
de puQaladas dos sujetos on las imediaciones 
de Tetuan, y  de sus resultas salieron los dos 
heridos.

B icese  en  P a r i s  q u e  e l  m a r i s c a l  R a n d o n
va á convertirse á  la  religión católica.

H a n  sid o  d e p o s i ta d a s  en  e l B a n co  d e  E s p a ­
ña todas las alhajas pertenecientes á la capilla del 
real palacio.

D e  m a ñ a n a  á  p a s a d o  sa ld rá ,  d e l p u e r to  
de Cádiz, para Cuba, el sesto batalluu de infantería 
de marina.

£1 c a d á v e r  d e l m a lo g ra d o  S r .  C a s tro ,  g o ­
bernador que fué de Burgos, lia sido embalsama­
do, y  aateanocUe por el tren  correo salió de dicha 
ciudaJ con dirección á Jerez de la Frontera, su  
pueblo natal, donde será intiumado.

E n  e l p u e b lo  d e  L ien d o  (S a n ta n d e r )  c a y ó
el domingo un a  fxalaeion en  la iglesia, que p e ­
netrando por e l coro alto rompió una cornisa de 
piedra. La acompañó u n  trueno  terrib le , y  la 
iglesia, que estaba llena de gente, se llenó de 
bunio, quedando privadas de sentido muchas per­
sonas. Algunos que se hallaban e n  el atrio recib ie ­
ro n  un a  fuerte conmocion eléctrica, pero pudie­
ron  acudir en  auxilio de los asfixiados, siendo u n  
cuadro desgarrador e l que ofrecía los ayes de las 
mujeres e n  presenci) de los cuerpos inanimados. 
Hubo muchos heridos del golpe.

PARTE RELIGIOSA.
S an tos  DB noT. Santa M aríina Virgen y  niór- 

Hr y  San Lesmes abad.— Anima.
Santos db ma55asa. Domingo de Sexagésima'. 

San Pedro Nolasco y San  Ciro, márltr.

c o i t o s .

Se gana el jubileo  de Cuarenta Horas e n  !a igle­
sia de religiosas mercenarias de Góngora, donde 
se celebrará á  San Pedro Nolasco, con misa canta­
da y  sermón, y  por la tardo completas y  precesión 
de reserva.

E n  las parroquias habrá misa m ayor con sermón 
sobre e l evangelio del dia.

Continúa la novena de Nuestra Señora de la 
Providencia en  San Antonio del Prado; por la 
mañana habrá misa cantada y  serm ón qu e  p red i­
cará  e l P . José Joaquín Montalvan, y  por la  tarde, 
en  los ejercicios D. Francisco  Agoilar.

Es e l segundo dia  de la novena de N uestra Se­
ñora de la Leche y  Buen Parto en  la parroquia 'de 
San Luis y  predicará e n  la misa mayor D. Grego­
rio Montes, y  por la tarde en  los ejeroicios será 
orador D. Cipriano Tornos.

Por la tarde habrá ejercicios con sermón, en  el 
Cármen Calzado, San Gines, Santo Tomás, A rre ­
pentidas, e n  e l Caballerj de Gracia, y  en  los Sar- 
vitas d irá  el serm ón D. Andrés del Valle.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  b b  Ma r í a . Nuestra Señora 
del Amor ilcrm osc e n  Santo Tomás.

Se reza de la presente Dominica, 3.^ clase con 
rito semidoble y  color morado, haciéndose con­
memoración de la octava de S in  Julián, Obispo.

S a n t o  d e l  l u n e s : San Ignacio, Olispo, Santa  
Brígida, Virgen y San  Ceailio Obispo y mártir 

CDLTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en  la igle­
sia de religiosas de Nuestra Señora de las Maravi­
llas, donde comienza la novena que annalm ente 
se consagra á  su excelsa Patrona y T itular.

E n  la capilla del Santísimo Cristo de la Salud es­
ta rá  su  Divina Majestad de iiianillesto p o r la ma­
ñana de diez á doce en obsequio de su  divino Ti­
tu lar Jesús Cruciricado.

Continúa la novena de Nuestra Señor-a de la 
Providencia e n  San Antonio del Prado, y  predicará 
e n  la misa mayor D. Luis Rodríguez y  por la tar­
de D. José Quintana.

Sigue tam bién celebrándose la  novena da la 
Virgen de la Lecho y  Buen Parto en  la parroquia 
de San Luis, y  d irá  e l serm ón en  los ejercicios de 
la tarde D. Jáiine Cardona.

Por la noclie habrá  ejercicios en Italianos en 
San Ignacio y  en la Bóveda de San Gines.

V is i t a  DE LA CÓRTE t>E María. N uestra  Señora 
de la Almudena e n  Santa Maria, In de la Blanca 
on San Sebastian ó la del Consuelo en  San Luis.

Se reza de San Cecilio, Obispo y  m ártir, con r i ­
to doble y color encarnado, haciéndose conmemora­
ción de la Octava do San Julián.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA
MINISTERIO DE FOMENTO. 

d c c r e t o .

En a tenc ioná  las razonesexpuestas , y e n  uso 
de las facultades qu e  m e competen como indivi­
duo del Gobierno provisional y  m inistro de Fo­
mento, vengo en decretar lo siguiente;

Artículo i Se establece una Escuela general 
do Agricultura e n  la posesion qu e  fué del p a tri ­
monio de la corona, denominada L a  Fiorida.

Art. La enseñanza q u e  se dará  en  dicha es­
cuela tiene por objeto:

1 .” Estudiar la ciencia en  toda su  ex ten s ió n , 
formando agricultores aptos para c rear y  diriuir 
explolacioiies rurales con arreglo á  los adelantos 
de la agricultura moderna, é  ingenieros agrono* 
mos hábiles para el profesorado.

La füniiacion de peritos agrícolas con los 
conociinienlos necesarios para insíJir y  valorarlas 
tierras y  productos del cultivo, y  para adm inis­
trar una explotación ya establecida.

3 .” L i educación de los agentes subalternos 
de cultivo, que familiarizados con las prácticas 
perfeccionadas del a rte  sirvan para desempeñar 
ias (unciones de capataces, mayorales y  de obre­
ros.

Art. 3.® La enseñanza científica com prenderá 
e! estudio de las materias siguientes;

Agronomía y  nociones do mecánica agrícola.
Fisiografía agrícola.
Cultivos especiales y  arboricultura,
Zootecnia.
Hidráulica agrícola y  constrncciones rurales.
Economía rural, contabilidad y legislación.
Industria rural.
Estas materias se  estudiarán en tres años, si­

multáneamente co n  las prácticas de cultivo, do 
topografía, de laboratorio, de gabinete, museos y 
talleres.

Art. 1.® La enseñanza del perito agrícola abra­
zará un curso general de agrioullura y  las p rácti­
cas correspondientes, qu e  so ejecutarán sim ultá­
neamente con la teoría y d u ra rá n  tres años.

Art. 5.® La enseñanza para los capataces y  de­
más agentes subalternos se reducirá á la ejecución 
manual, pero razonada, de todas las operaciones 
que  se relacionan con el cultivo, la gan.idería y  
las industriales rurales. Su duración será  de tres 
años.

Art. 6.® Para ingresar en la  sección científica 
como aspirante á ingeniero agrónomo es necesa­
rio sufrir u n  exám eu de las siguientes materias:

Trigonometría rectilínea y  esférics.
Complemento de álgebra.
Geometría descriptiva.
Topografía.
Física.
Química gen era l.
Organografi'a y  fisiología vegetal.

Zoología.
Mineralogía con nociones de geología.
Dibujo Imeal, topográfico y de paisaje.
Los que  sin próvto examen de la enseiíanza p re ­

paratoria se  matriculen e n  las asignaturas especia­
les de la carrera  recibirán u n  diploma ó certifica­
do en  qu e  se acrediten  los estudios cursados en la 
escuela.

A rt. 7.° Para ingresar como alumno e n la  sec­
ción de peritos agrícolas es necesario sufrir u n  
exám en ae  las siguientes materias:

Elementos de aritmética, álgebra y  geometría.
Trigonometría rectilínea, nociones de geometría 

descriptiva y topografía.
Elemenfos de física y  química.
Elementos de Historia natural.
Dibujo linea! y  topográfico.-
A rt. 8.“ Para el ingreso en la sección de capa­

taces bastará saber leer y  escribir 'correctaraente y 
las cuatro reglas fundamentales de la aritmética, 
sobre cuyas materias sufrirán los aspirantes u n  
exám en e n  la escuela.

El Estado costeará la m anutención y  equipo de 
30 alumnos por lo méuos destinados á esta sec 
clon, procedentes de los asilos de Beneficencia ó 
hijos de labradores, utilizando su  trabajo personal 
en beneficio de la escuela.

Art. 9.® Declarada libre la enseñanza con ar­
reglo á lo prevenido en  ei decreto de f  1 de Octu­
b re  de ^863, podrán también aspirar al título 
de ingeniero agrónomo y  de perito agrícola los 
que, sin  haber becho sus estudios en  la escuela, 
acrediten , mediante exámea, los conocimientos 
teóricos y  prácticos marcados en  e l presente  de­
creto .

Art. 10. El personal de la esouela se com ­
pondrá;

4 De u n  director, cargo honorífico y  g ra tu i­
to, qu e  recaerá en una  persona de reconocida com- 
letencia y que haya prestado señalados servicios á 
a causa del progreso agrícola.

2.® De u n  jefe local, qu e  lo será uno de los p ro ­
fesores de la escuela, con la  gratificación de 600 
escudos anuales.

3.® De ocho profesores con igual sueldo y  
categoría, encargados de las siguientes asigna­
tu ras  :

Uno de agronomía y nociones de mecánica agrí­
cola .

Uno de fisiografía agrícola.
Uno de cultivos especiales y  arboricu ltu ra .
Uno de zootecnia.
Uno de hidráulica agrícola y  construcciones r u ­

rales.
Uno de economía rural, contabilidad y legisla­

ción.
Uno de industria  rural.
Uno de agricultura genera!.
Los profesores d isfrutarán e l sueldo anual de 

1,600 escudos.
í.® De cinco ayudantes que, adem.ís de susti­

tu ir  á los profesores en ausencias y  enfermedades, 
se  encargarán de la dirección inmediata de todos 
¡os trabajos de la escuela y  del campo de explota­
ción. Los ayudantes disfrutarán el sueldo anual de
1,000 escudos.

Art. 11. Los profesores num erarios escedentes 
de la suprim ida escuela de A ranjues volverán  á 
desem peñar las cátedras que tenian á su  cargo ú 
otras análogas. Las plazas vacantes, tanto de p ro ­
fesores como de ayudantes, se proveerán in terina ­
m ente por el ministro de Fomento, hasta tanto  que 
se saquen á oposicion, en ingenieros agrónomos, 
peritos agrícolas y  personas de notoria compe­
tencia.

A rt. 13. La escuela de A gricultura continuará 
bajo la dependencia inmediata del d irector gene­
ra l de Obras públicas, agricultura, industria  y  Co­
mercio hasta que las Cortes resuelvan lo qu e  e s t i '  
men conveniente.

Art. Í3. Se publicarán á la mayor brevedad 
los reglamentos y  demás resoluciones transllorias 
q ue  correspondan para  la ejecución del j>resento 
decreto.

Art. <4. Quedan derogadas todas las disposi­
ciones dictadas basta la fecha sobre enseñanza 
agrícola e n  cuanto se  opongan á  lo preceptuado en  
el p resen te  decreto.

Dado e n  Madrid á  veintiocho de Enero de mil 
ochocientos sesenta y nueve.— El m inistro  de Fo­
mento, Manuel Ruiz Zorrilla.

MERCADO DE MADRID.
ALCALDIA PRIMERA POPULAR DE MADRID.

De los partes  remitidos e n  el dia de ayer por la 
intervención de arbitrios municipales la del m er­
cado de g rano ; y  nota de precios de artículos de 
consumo, resulta  lo siguiente:

PRBCIO DE GRANOS S N  E L  MERCADO DE HOT.

Cebada, de a.TóO á 3,100 escudos fanega.
Trigo v e n d id o .. . .  5ó9 fanegas.

Rrecio medio........  6,S8i escudos.

L o qu e  se anuncia al público para su  inteligencia . 
Madrid de Enero de 1369.-E1 alcalde prim ero, 

Nicolás María Rivero.

OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE MADRID.

Obiervacionet meteorológicas del dia  89 de E n ero  
d« 1869.

■O K A S.

Baróme­
tro  redu­
cido á 0° 
en  milí­
metros.

TE itPE

B N  GR

Ream.

JATÜRA

ADOS.

Centíg.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

6  m. 700,71 8.“,6 8.“,0 0 .  S. 0 . , N ubes.
9 m.. 702,9i 8.°,8 7.“,6 S. 0 ....... C. cub,®

12 d... 703,70 41.®,5 8.®, 9 S. 0 . . . . Idem.
3 t.. 703,37 12.*,8 9.«,l S. 0 ....... N ubes.
6 t... 703,99 9.“,2 7.“,4 C. cub.®
9 n .. . 706,06 6.®,8 5.®, 8 0  , N ubes.

Tem peratura m áxim adelaire , á l a  sombra. <1,9
Idem mínima ,de id .........................................  6,8

Diferencia..........................................  6,7
Temperatura máxima de la tierra ,  á  cielo

descubierto..................................................... 19,7
Idem m ínim a de idem .......................... .. -6,3

Difereücia..........................................  13,4
Temperatura máxima al sol, á  1,47 metros

de la t ié rra .................................................... ig ,5

Idem id. dentro de una  esfera de cristal. 40,8
Diferencia.......................................... 2Í,3

Lluvia en las 84 últimas horas, en  milí­
metros ............................................................  9,7

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 29 de Enero de 1869.

FONDOS PÚBLICOS.

Titules del 3 por 100 consohdado, publicado, 
Sá-'gO y 29-00; 29-20 y 80 pequeños; á  plazo, 28-80 
fin cor. fir.; 2S-93 fin próx. fir.; y  29-30 y  25 fin 
p róx . vol.

Idem del 3 por 100 consolidado exterior, publi­
cado. 32-95 y 33-00.

Idem del 3 p or 100 diferido, publicado, 27-70, 
80, 7ü y 43.

Billetes hipotecarios del Banco de Espafia, p u ­
blicado, 95-50; no publicado, 93-30 p.

Idem, idem de la  segunda s é r l e , publicado,
82-00.

Carpetas provisionales de Bonos del Tesoro, 
no publicado, 62-00.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión de 1.® de Abril de t'830, de 4,000 reales, 
publicado 72-00.

Idem  del Canal de Lozoya, de á  1,000 rs ., 8 por 
100 anual, id ., 99-00.

Obligaciones generales por (erro-carriles de 2,000 
reales, no publicado, 54-00 d.

Acciones del Banco de España, id., 119-00 p.

CAHBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 48-75 d. 
París á  8 días vista, 6-09 p.

BOLSAS EX TR A N JER AS .

Lóndres, 28 de Enero. — Consolidados, 93 1^9 
1|4.
París, 28 de E nero .—3 por 100 , á  70-32 li2 .— 

4 1 [ í  por 100, á 103-00.—Fondos espafioles: 3 por 
100 exterior, á 31 7)8.

Imprenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a í ) o l ,  

Pelayo 34, 

á  cargo de R. Labajos y  Arenas,

T an to  los anuncios como igualm ente los co- 

n u n ic a d o s ,  se in se rta rán  á precios convencio­

na les . SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á  la s  corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á  las particulares que  anuncien  pe­

riódicam ente.

ANO xxvin.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA.
PERI0D1C0.d e  l a s  FA5IILIAS.

y  b e  e s p e c i a l  í n t e r e s  p a r a  l a s  s e ñ o r a s  T  SEÑORrTAS.

Las modas mas recientes representadas por los figurines iluminados mejores que se 
conocen, las explicacioues mas detalladas que  se pueden  desear, la moralizadora ec tu- 
r a  de sus novelas y  artículos hacen que  esta publicación no tenga rival n i  a u n  en el 
extrangero.

CADA ANO REPARTE

8000 á 2300 dibujos de bordados, labores y  adornos de cuantas clases inventa el 
gusto.—84 grandes patrones para cortes de vestido tamaño n a tu ra l.-V a ria s  tapicerías 
colores, punto B erl ín .-A lg u n as  piezas de música.— 100 figurines en  negro -¡r 48 ó mas 
sobre acero, iluminados.— 1200 ó  mas columnas de lectura, tamaño gran fólio, impre­
sas sobre papel vitela; que contienen todas cuantas explicaciones piied:<n de-iear-ie so- 
b .e  las labores y  adornos, comprendiendo además sobre 60 tomos de novelas preciosí­
simas, instructivas y morales.

PARA p r e c i o s  TCONI/ICIOSES DE >USC1;IC10S ACÚDAí E  Á LAS 

PRIMCIPALES LIBRERIAS.

R' C'T.' '  ns S Ins médicos 'OS spivicios que 1* Pomad aanCí o f  límíea 
" ¡ I f C g  de l.'> VIlüiA t’ARSER pre«t« en loins la- ■ T rcio’ e i  de las ojo • > de 

l^s pupilas: UQ siglo de csperiercias favori'bh ? prueba su eficacisl 
en N ' o''ia'!''i*s rrnrica-, punilpiitss (mfiteiiossf), sobre tn ío  eo la n fu lm ií 'iicha 
lui il ' t .  tL form e de ia t;cuel»  itirdiiitiai de P •ri'  ̂ de 30 d - JU'M de 1807.)— D ■ r.-io

imperial. Oaractéres exterinreá que debe exigirse: El 
bote, cubierto son u d  pap^.l blanco, lleva la firma ; uesta 
Diáí arriba, y  sobre e’ lado de las letras V. F. cou 
prospectos detallados. Depósito, Francia: para la- vén 
tas por m ayor, Fbilípe Theulier, farmacéutico á Toiviera 

Bordogae).
Depósitos en Madrid: Borrell hermanos. Puerta  del Sol, 6, 7, 9; Moreno Miquel. 

Arenal, 6; Sánchez Ocafla, calle del Principe, 13, y  Escolar, plazuela del Angel, 7, 
provinciaJ,en las principa les íarniicias.

. i

RKGALO.
Los que se abonen h la edición ele lujo por un .ino recibinin ?rHlis el Almanaqite 

íneicloj'edico ¿ . ' • p a f i & l ( ) i i u  esta Empresa publira üiiualiii'.'iilo s o l n  (•du e>te 
objeto. ■

A d m J n l s t r a c i o n e . s  p r i n c i p a l e s  — M a d r id ; L i b r e r í a  di" B .i i l ly  H i i l l i 'T e ,  p lsz . i  ilo  T r -  
petp, n . “ 8 — C á d i z : Administríiiliir d e  f.n t forfn ,  calle A iium íid .» ,  5 . — S e  r e m i t e n  g r a ­
t i s  n d m e r o a  d e  m u e s t r a ,  a l  q u e  l o s  s o l i c i t e .

CHOCOiATES.
FÁBRICA-MODELO 

nE I.A

C O M P  A Ü I  A C O L  O N I  A L

W AÑOS DE EXISTEKL .̂

O N C E  M E D A L L A S  D E  P R E M I O S .

VISTA M  Í.A. úaawifc^íioBtiia,

CAFÉS, TES, Ta PjOCA
DE TODAS CLASES,

D EPO SIT O  G E N E R A L , c a l le  M a y o r ,  18 y  8 0 , M a d r i í s
SUCÜRSAi:, MONTERA, 8 .

Pedir prospectó.

VERDADERO ELIXIR TONICO A J ÍT IF IE M ÍI IC O ,  fórmula del doctor
G i m , l i b  por P a u l  U a g e ,  farmacéutico en  Pan», ru s  de tírenelIe-Saint-tierm an, 1 3  

único piopielano (te este E l i x i r .
La acción del Elixiii G u i l l i ó  es siempre bienhechora. Como purgante, léjos de de­

bilitar como los üemas medicamentos de este género, es tónico á  la vez que refres­
cante; ayuda y ci rrige las secreciones, fotsiüca los diversos órganos; no exige una  
dieta severa, *! contrario, es bueuo hacer una socolenta comida el día en que ae haga 
uso de él; puede administrarse con igual éxito á  ios nibos y á  los ancianos sin te ­
mor de niofiun género de accidentes.

Esta nduíiv»m >-nte compufsio de sustancias vegetales de primer órdeo y  de una  
graso eficacia, cuyas partas activas están oisueltas en  so  líquido ligeramente espiri* 
tuoso y azucarado.

Tomaiido el contenido da una cucharilla de café con u n  poco de agua y  aziicar 
antes ó despues de la comida, estimula el apetito y las funuoiies digesiivas, reem< 
plaza el ageojo, et bismuto y las bebid.ts amargas de que se hace uso.

U u  l i b r i t o  ( ] u e  e s u n  v ^ r d a l e r o  t r a t a d o  d e  m e d i c í u a  a l  u s o  d o m é s t i c o  s e  r e p a r t e ,  

g r a t i s  c o n  c a d a  b ó t e l a  d e l  E l i x i r  é  i n d i c a  l a s  e n f e r m e d a d e s  á  q u e  s e  d e b e  a p i i c a r R
L a s  p e r s o n a s  q u e  q u i e r a n  c o u s u l i a r  e s t e  l i b r o  a n t e s  d e  h a c e r  u s o  d e  e i t e  E l i x i b  

f u e J e n  úitigit el p e d i  d o  f i a n c o  á  M r . P a ij l  G a g e  e s  P a r í s , y  e n  p r o v i o c i a s  o  e n  e l  

t : k t  a u j e r u  i  c d s a  d e  l o s  d e p o u t a r i o t »  d € l  E l i x i r  ü u i l l i e  y  l u  r e c i b i r a u  i L m e d i a t a *  

m e ¡ t e .
La cepulacion del E l i x i r  G u i l l i é ,  adiiuirida desde hace clucuenla aftos, se estieade 

jior el c unan ei l- ro, metccu á los servicios que ba prestado a los oiédicus y & loa 
eLf(rmu5tu tiiuih(S cs;0> dejesperfd'».

Cou;o nii es uii re  ceiiiu secreifi, tu  venia f s t i  autorizada por diversas sentencias 
de los iribuDalt.' mperiales > Cel de cosaciou.

Ks útil subro teda á la clase ubrera, a la cual ahorra ios gastos coasidcrobíes de 
enfeimedadcs y pérdidas de tiempo, porque ci.n el E l i x i r  G u i l l i é  las curaciones son 
prunías.

E L  É i i x i R  G u i l l é  s e  v e n d e  e n  F r a n c i a  á  3 , 6 0  f r a n c o s  l a  m e d i a  b o t e l l a  y  6  f r a n c o s  
la bu tu l la .

En el extranjero tienen  estos precios el aumento consiguiente á los gastos da 
aduana y trasporte.

Se liiillará en (odas las b uenas ' farmacias de Francia y  del extranjero , y en el 
deposito general de París, r u é  de “Grenclle-Saiut Germain, 13.—t u  Siadrid, labora­
torios du os Sres. Borrell herm anos, Moreno Miquel, Sánchez Ücafja y Escolar. La 
Agencia franco cspailola, 34, calle dei Sordo, sirve los pedidos: en provincias sus 
depositarios.-P recio , 18 rs . medio frasco.

l A  MOSARQUIA PC  P I L A R .
OMICA SOLUCION C O SV E N IE S T E  Á LOS I N T Í -  

RESES BE E S P A S a ,  •
P O R  D. R .  E S P A R Z A .

Un folleto en  8®. Vendese a real de ve­
llón, en las librerías de Olamendi, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos y  da 
Tejado, calle del ArenaU

(3 G )

a.
su  CCSACION 1} CIEÍTA UIXCED AL

TIKO DS CHASSAIN6
Parí», 2, av. Victoria. £ n  M adrid  por m t ja w  

ti, calU d«l Sordo; por tneao r, Borrell, E icóUr. 
Hereno Hiqa$l, j  S sD ch«s  Ocii&a. Precio^ s r « .  *

Ayuntamiento de Madrid




